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PROLOGO 

El propósito fudamental de esta tesis es el de dar a cono­

cer en México la obra de Daniel Sueiro, escritor español contem­

poráneo, perteneciente.a la generación del 54, que en la actua­

lidad es relativamente desconocido en nuestro medio; entre otras 

cosas por la poca distribución de las editoriales que lo publi­

can. 

Asimismo, en este trabajo se pretende demostrar después de 

dar un panorama general de su obra, cómo en el escritor persis­

ten ciertas constantes temáticas a lo largo de su quehacer li­

terario, a pesar de que en apariencia se da un cambio total en 

él; y por otro lado, cómo pueden ~preciarse algunas variantes -

en el estilo. 

Después de haberme puesto en contacto con editoriales es­

pañolas (Rocas, Taurus y Fundamentos)·y no haber sido mucha la 

ayuda que pudieron brindarme en vista de que ya no había nada -

en existencia de las primeras obras de Sueiro,' fue necesario­

realizar varios viajes a España con el objeto de poder obtener 

la bibliogaría que en México no era posible conseguir. 

Aún así, no fue posible hallar Toda la semana y La rebus­

ca y otras desgracias, ya que ambas fueron publicadas en edi­

ciones muy reducidas y de distribución irregular. 

Pero afortunadamente, gracias a que el propio escritor me 

facilit6 su ejemplar { ~--~'ª rebusca y otras desgracias, leí es­

te libro. 

Fueron de gran ayuda las entrevistas con el autor, así co-



mo también la correspondencia mantenida con él durante más de 

tres años. Y gracias a su gentileza tuve acceso a los artícu­

los que sobre su obra han aparecido tanto en revistas como en 

periódicos españoles. Se puede decir que he leído prácticamen­

te toda la crítica que sobre él se ha publicado no solamente en 

España, sino también en México con motivo de un viaje realiza­

do por el escritor en 1969. 

Lo que inicialmente me llevó a investigar sobre Sueiro, -­

fue el hecho de yer en él a un sincero y buen escritor, digno 

de ser conocido no Únicamente en España sino también en los de­

más· países de habla hispana; y al adentrarme en su obra confir­

mé mi hipótesis inicial respecto a su calidad literaria. 

Aunque no son muchos los frutos obtenidos en este trabajo, 

considero que por lo menos he hecho una primera aportación. A 

pesar de lo que sobre su obra se ha escrito, nunca se había e 

laborado un estudio tan completo como pretende éste. Espero ha 

ber logrado, aunque sólo sea en·parte, este propósito. 



Car:rti.,10 I: Daniel Sueiro: 

Noticias bioer{ficas. 

Naci6 el 11 de dicie.mbre de 1931 en Riba.sar, aldea galle­

ga con quinientos habitantes, en la provincia de La Cornffa.. Fue 

el pen,~l timo a_e los doce hijos del matrimonio formado por Jos~ 

Sueiro y Ha.mona Rodríguez., . 

• ., ,1 Cuando ·esta116 la guerra ''d:i. vil, esta zona cay6 ca.si inme­

dia. tamen te en manos de los subleva.dos falaneistas y mili tares •. 

Muchos de los j6venes comba.tientes fueron "voluntarios"; 

obligados a hacer la guerra, ya que los cabecillas falaneistas 

locales hacían levas y necarse a Beff'Uirlos podía significar la 

muerte. Dos de sus herma.nos mayores fueron enrolados en las fi­

las de Franco y lucharon en ell~s. 

Sus padree, cat6licos conservadores, no comulgaban con las 

-' 

. '!·' 

: ·-, ;_1. ~ , • 

ideas de FTanco, y en- el fondo· 1es disgustaba, pero como todos,· "¡, ..• , 
.. ,-::-~~t·· 

tenían que callar su a.vers16n. Como Daniel era mt,y pP.quef'fo du­

rante la guerra, prácticamente no se enter6 de ella, sino que 

fue mucho despu~s cuando_ oonoci6 la realidad de ésta y se sin­

tió afectado por la.misma; produciéndose en él una huella que 

todavía le afecta. 

Su nifiez se desarrol16 en el ambiente rural. Serrtm él 

mo escribe: 

., 
.\_ -

11 ••• en un valle pli!cido·y melanc6lico en 
•1 .. ;__, el que hay todas las tonalidades de ver­

-:· des y toda clase deanimales domésticos. 
:·~(_~ 
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Pequef'ios ríos con truchas en ioe que nos 
bEJ.fláhnmos 1leanudos, fiest~.a men.io !,)ClC'fL­
nas al lado de loe pe.sos f,~nebres del 
vi~tico pare los enfermos de las aldeas 
cercana.o. Recuerdo r.my bien c1.1A.ndo ten­
dieron desde otro 1)11ehlo mt1s importante, 
la. línee. ae conducci 6n eláctrica, y co­
mo toc~bamos el metal de las bombillas 
para C)_ue nos pasara la corriente." (1) 

Fue aq11í donñe e,:prendi6 "loa nombres de las :plantas, de 

los pája.ros ~r de los fÍl:'boles; a.sí como tambi~n la lenc,.m galle­

ga.." (2) 

Y es de la tranqnila· Galtcia de donae se desprende cierta 

calma y cierta desconfianza que lo caractériza., como.ta.mbi~n · 

el humor, la ironía y la imagina.cicSn. 

Su padre era maestro nactona.1 y ejerci6 su profesi6n du­

rante cuarenta. aflos en el ámbito rural gallego. A st1 escuele. 

ven:!án nif1os de otros luea,res vedinos, ya que era muy buen w.a­

estro. Era una persona muy autoritaria en cuanto a la discipli­

na; y Daniel esti.~di6 con ~1 l?s primeras letras. 

,·' Desde temprr:1.nn edad todon __ os miembro8 de la familia 8uei-

ro, S8 habitun:ron a una máqntra de escribir que había. en ~r:sa. 

y_ que era algo desconoci~o en el pueblo. 

T-a dispersi6n familiar·se :produjo con el traslado de su 

padre a otros l11gares y con ln de-sinteeraci6n rroria del tiem­

:po al casarne loa mayores.·:· 

I>arte de la niñez de Daniel estuvo marcada por el encuen­

tro de la ciudad, ya que hacia '1942, cuando tenía once :afios, 
J\·,. 

su·: padre·: fue trasladado :Primero e.'·ore:nse y despu~a a I,a Coru-
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fla y ('TI J os jnsti tt1tt"s de ens-~f'innzA. nef!ie c1e estnr. ci11dt rlcrn e.e 

donile estucU6 el bachillerato. 

A pef1A.r c1P. aer peq,,.erras ci udadea, fi 1 A ei.q,d' donde conoc:1. 6 

toas. el hambre y lr1 picarescr.:i. de la postguerra, qne no había 

sufrido antes en la aldea fü.,rf'.nte la 01.errf'I .• 

":Sl he.mbre, el ensimism.ar'1iento, el retraimiento, el rA.­

quítico uso del sexo,, esas son las cosas que recuerdo de la é­

poca." (3) 

_h,l igunl q1.1A muchos otros, entr6 a formar parte al Frente 

de Juventudes de Falange, "pe.:ra comer en los campamentos de ve­

ra.no, pare. calzar botns en lu¿,:ar, de,dr descalzo o en alparcatas, 

rara tener libros de la bolsa que tenían y estudiar." (4) 

Fna vez terminl:l.do el bachillerato se le plante6 el proble­

ma de ayudar econ6micamente a su familia y por ello empezó a es­

tudiar auxiliar clf"! B~nca, pues siendo une. ciirrera corta se em­

pieza e. ganar dinero inmediatamente. Pero ~sta no era su verda­

dera vocación y por eso no puso mucho empeño en los estudios. -

Como lo reprobaron decidió olvidarse de dichr: ca.rrere.. 

Cuando tenía 18 affos, el Sindicato Espaffol Universitario 

de-iFe.lang~;, le concedi6 una ·beca: ·para estudiar leyée en Santia­

go de Compostela en donde permaneció dos affos. El monto de es­

tas becas era. de cuatrocientas pesetas mcnstmles y entreeaba u­

na parte a su tía con la que vivía en Santiago. 

En ese entonces no tenía une.s·idee.s políticas ciaras e in-
i'~'" .~t . 

elusiva no encontraba tan·:mal la~ret6rica de los vencedores._ 
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Tiebe tenerse en c1.1enta., que el prot;rame. falcmcisto contenÍE\, 

cue.nño menon fm arm.riencia, unA ideolocía de carácter social. 

11HJ1ste. q1 1 P. el contncto con la l".lliversidad, le.s lectl,ra.s, 

las salidas al extre.n jero, el conocimiento de personas qne ha­

bían estado del otro lado , ~ue contaban sus experir:ncias, a­

portaban datos, pr~staban libros, me hizo 4.tomar concienciP~en 

ese sentido." (5) 
.. - ,_:'..ii ._· 

Le gustaba escribir y se empez6 a sentir atraído-por el 

periodismo como oficio y tambi6n como manera rdpida para ob­

tener un poco de dinero. Fue así como em:pez6 a publicar sus.: 

prj_meros trabajos en revistas estudiantiles, unas a nivel lo­

cal como Servicio, de la Universidad de Santiago de Compostela 

y otras de nivel nacional como_Alcal~ y La Hora. 

Viendo que tenia aptitudes para escrtbir y que ademds le 

paea,ban por ello, decidi6 abandonar Santingo y como no había 

escuela de Periociismo mda que en 1/Iadrid, nlld se fue a cursar 

esos estl1dios; paralelamente nigui6 tnmbién Derecho dos r.ños 

~~o en la Universidad Central, pero no lleg6 a terminarla por­

que perdió el inter~s en esta disciplina. 

Se dedic6 por completo al periodismo y obtuvo su t!ti.ü.o 

'profesional a los 26 affoe. Fue dtirante aquella ocasión cuAn­

do le hicieron prestar el sicuiente juramento en la Escuela 

Oficial de Periodismo: 

"Juro ante Dios,; por Espafia y su Caudillo, 
servir a la Unida.d,.·a la Grandeza y a la 

. Libertad de la. Patria, con fidelidad :!n-
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te¿::rA y total a los prtncirios del ]·~atado 
espnñoJ , sin :perni tj r jnt!!Óa que ln fnlRe­
dad, lD insidie o la amb1ci6n ~ter~nn mi 
pluma en ln labor diaria." (6) 

romo est~b11 ese~~º de recursos, le enirn~bn q,le le acepta­

ran m.1s artículos en los periódicos y que le dieran dinero pa­

ra vivir. T~mhién frecuentabn la Casa Americana y colaboraba 

en Semana. que era un hebdomadario en el que publicc.bn. repor­

tajes, por los qÚe le pagaban 250 pesetas; muchas veces escri­

bía los textos sobre la base de las fotos que difundían los -­

servicios de la T'rensa de la Casa Americana, sobre maíz híbri-· 

do, la congelaci6n de alimentos-,· .los próximos viajes a la lu..: 

na y teme.A parecidos. 

La vocación literaria f,.ie consecuencia de su instalación 

en el periodismo: 

"No te conformas con el lengua.je tan ele­
mental corno el del periodismo diario, es­
crito además casi siempre con prisas, y 
en aquel momento sobre temaA absolutamen­
te inocuos, insustanciales.y falsos. O sea 
que hay tm m6vil est~tico, o de cambio de 
g6nero, o de avance en el mismo Gf.nero; y 
otro m6vil ético o moral, o TI1c1s claram,·n­
te pol:ftico. En el cuento·, en la novelt=1., 
podía desarrollar ciertas inconfesadas am­
biciones literarias, artísticas, cumplir 
con ciertas exigencias de la vanidad, y, 
a la vez, ensayar a abordar temas y a de­
cir en ellos cosan que no podía decir en r; 
el campo del periodismo." (7) 

A pesar de que no comía muy bi·en, había algo que lo hacía 

seguir escribiendo. Pensaba que tenía aptitudes prira ello y 

que sue escritos podían gustarle.a alguien más. 
. . .:._ 
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T;'n InllChO'' CPPr0'1 enr.rdo.hr- 10 qye OSCri bía, rero lle{'.'6 1m 

momr>nto en q,,e fle di jo que no volver1a. e. escribir hasta que 

publi ca:ra · 1 o '1_11P. ya ·había hecho. T1e parecía que no teníA. sen­

tido escribir cualquier cosa que no fuera leída por aleuien. 

F11e así que em:vez6 a colaborar en perj_6dj_cos como Arriba, 

ATIC y revistas como Blanco y Heero, en don00 publicahn artícu­

los, re:portajes, entrevistas en las que"todo era rezimental, ·· to­

do franquista. cuando no falangista" • .: Al mismo -~tiempo ··que cuen;;.-·: · 

tos y novela."o cortas. • 0 : :::-~r_:.~~~ ; :, .{_ ,. 
·\ ~f' ~_:'.\}:'.:' ,: 1 .- ~ 

El 17 de enero de 1957. se: .. c~á-6 con MarÍEI. Cruz Seoane, doc-

tora en Filosofía y Letras y autora del libro titulado El pri­

mer lengunje constitucional cspaffol. 

Sueiro busca dos tipos de lectores; aq11el que se siente 

acompa.flado con un libro, es decir el· que lee ·por gusto y con­

sidera al libro un buen amigo, o bien,el que se sj_ente fe.sti­

diado delante ne un lj_bro y reacciona; o nea, el que est~ bus­

cando algo y lo que encuentrn no le gusta, le molesta por no 

ir de acuerdo con sus ideas. 

Su prop6sito es escribir para el presente y no para el -­

f'uturo y por eso ha.hl~- c1o lo que· lo circ1.mda: 

"A mí. me importa muy poco que la posteri­
dad diga que yo colocaba los adjetivos 
e}1 su sitio. La ob:ra deJ escritor tiene 
que estar en la calle, como nna especie 
de activismo ideo16cico, pero ese es su 
sitio. Y aquí tocamos un problema tre­
mendo y que es la temática a la '1,Ue se 
ve constreflido el c_scri tor espe.f1ol." (8) 

: ,· 

1 ·" 
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"Ton asuntos reeles, inmecliatos y nuf!A­
tros. Y, ar.da mi e onc epcj_ 6n <1 n lr. 1 j tc­
rn ti,ra., precisamente ~quo1loo fl'l'P. exi­

r.;en 11.na denuncia, 1~.:'la llamacla de a tenci6n 
sobre ellos •. En pocas pe.labras hablar de 
lo que no se habln." (9) 

Tiene influencias 11 tera!'iaa de Fn1,1~01er, Hcmingv1ay, Krf­

ka. Wilde y l'ostoJevski; pero sin duda ln mf:·: importante es la 

de :Be.roja, de aquí qun alc:unos pers·ona jes suyos sean baro ji a­

nos. 

Entre le.s obras que na·. pub°iicado hay cliversoe e~neros: no-
, .. :·~ú·/ .· ' 

vela, cuento, ensayo y reporteje. Se ha hecho acreedor de va--

rios premios 11 terarios "entre ios que est~n el PreT!liO Ne.cione.l 

de Li terature., concedj_do por el Ministerio de Educación Nacio­

_nal en 1958 por T:os conspirad_oree; el Premio Caf~ Gi j6n tam-, 

bi~n en 1958 por I:a carpa; _el Premio Alfaguora. en 1970 por Co7:-

te de corteza; el Premio Revista Familia Espefiola y por último 

en 1977 el Premio La·~cha de Oro por Servicio de navaja. 

HE!- colaborado en euiones cinematot:r~fico~, como autor del 

arzumento e. veces y redactor c1el diálogo ·en la mayoría de los 

casos, basados en relatos o novelas anteriores suyas; con los 

directores espafioles más famosos~ Con Mario Camu.s en I,Ós Far­

santee; con :Basilio l!a:r-t:!n Pa.tifio ·en Una vez una zor~; con _..;. 

Carlos Se.ura en Los· ttolfos; y por t~.1 timo con Bardem en El Pnen­

te basado en su novela corta Solo de moto y en algunos cuentos 

de El cuidado de las manos·~ ::' 
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.Actunlr.!entA CO!'lO reriodinta escribe ra.re.Tl rn.fs, J.11for­

macj ones, Yci, la Tievi sta Tri 1.info, Cu.ad~rno::3_ ¡,ar~_!'l- ntt<lo,t?;o, 

T'E''.l'R.le9 ae Sr.n krn,~d~, y p11blica cuentos en Gent_le~ y Ba­

za.ar. 

Junto con otros escritores está realizando 1..mn Historia 

ñel Franquis~ que se pvblica en fascículos semanales. Adem&s 

con tm equipo de guionistas, eat~ haciendo una serie de cuio­

nes para la televiei6n espafiola sobre la vida de Cervantes. 
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f;,, obra. 

'F'n s1.1s inicio"' como eecri tor, Sueiro está consciente dP. 

que el novelista es producto del momento histórico, político 

y social en el que_ está viviendo y por eso dice que no ea po­

sible cerrar los ojos ante la realidad. 

Opina que en el estado aociopol!tico en el q1.1e se encuen­

tra España, el novelista no tiene derecho a hacer otro tipo -

de· novela que no sea novela comprometida con le. sociedad, que 

haga abrir los ojos y rebelarse contra lo establecido. 

Es así como se inicia escribiendo novela realista de in­

tenci6n crítica, ya que piensa que al den1.mciar la realicad -

por lEt. que pa.:Ja F.o:pe.f'Ia, ~sta cambiará: 

11ru traba jo en aquel tiempo en el campo 
de la litP.ratura, era un trabajo moral: 
me había propnesto·como otros escritores 
dn. aqi.,el tiempo o de aquella generA.ci6n, 
revelar el mundo, testificarlo, y aíin­
l!l~s , actuar de P.cusador a.e nuestra so..-· 
ci8dnd. Había cam1)0 ~s que ae sobra pa­
ra trabajar toda una vida en aqu.ella tn­
rea," (10) 

Durante su primera. ~poca, utiliza la literatura como un 

arma y como medio para un compromiso moral, pero tambi~n como 

una necesiaad expresiva y de comunicaci6n. 

Se propone comunicarse con sus compatriotas y para ello 
/ 

presenta la realidad tal jr como él la ve y la siente: 

" ••• hechos, personas, desc;racias, mise-. 
rias, injusticias que n~siquiera·debe­
rían .tener lugar nt ocu:r'rir en un país 
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Civili~::'IClo, !'CrO <J.1 1 ~ OC'1J"rÍEtn y OC11T'r~n. 11 (1] )" 

s,.1eiro :forw. porte de ,mn eeneraci6n de esc:ri tor'!s cleno-

misma: 

"Estamos 1Jtili zanao la novela para c1.w1üir 
1.ine. eRpeci e de :r,roirama moral y tamhj_ ~n 
:político que consi.aernmos necenr:trio 11~­
,rar e. cabo dentro de J~spaña." (12) 

Para. ~1 es 11n compromiso moral crear conctencia entre los 

espaffoles y la mejor manera 0e hacerlo es presentar la verdad, 

ya que: 

"Moralmente Espafia. no debe, no puede ig­
norar la miseria.; no puede ignorar la 
realidad que subsiste en determinadas 
partes del país." (13) 

El tema que presenta Sueiro en sus obras lleva implíci­

ta 'tma pr·otesta sociopolítica, que es característica de los 

escritores de su eeneraci6n. 

Iene.lmente está consciente de que esté escribiendo en ~s­

paffa_ y que los :problemas que plantea son nacionnles y t~.nicos, 

ya que presenta. cuestiones concretas cu.ya soluct6n ataffe túu;.. 

camente a los eepaffoles. 

En su primer libro La rebusca y otras des[Z_acias (1958), 

colecci6n de cuentos, se basa para su elaboraci6n en aconteci­

mientos cotidianos y a través de ellos, revela lo caracterís­

tico y lo problemtico de la sociedad espaffola. 

Manuel Pla Sa.lat, ·quien hace el pr6loeo de dicha obra, 
-

dice que Sueiro: 
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" ••• ha coa~chado nlr,,ma.s de aquellas expe~ 
rj ~ncins de dolor 'lti.e llenan loa honr1os 
vacíos de los.que es:reran bien y de lon 
que esperan mal." (14) 

Y más adelante affade: 

11 ••• al parecer los hechos narrados por 
Sueiro se enmarcan siempre en pe(lneflos 
episodios dolientes, como p~rvulos arro­
yos de amargura q11e discurren sin meta, 
en tin horizonte cerrado, sin que m.u1 ca 
se revelen las intenciones, los motivos, 
los afectos, las causas encontradas.". (15) 

Ya ñesde esta obra nos damos cuenta de su gran pesi~ismo 

y amargura frente e. la vida. Lo que se respira en estos cuen­

tos es sentimiento de fatalidad, silencio, sol~dad, melancolía 

y restenaci6n. 

Y a partir de aqv.i se convert:i.r~n en constantes ae toda 

su obra, ya qu.e a""·trav~s de ella vamos a. ver el problema. exis­

tencial que tanto preocupa a Sueiro. 

No se encuentra en su producci6n un hálito de esperanza, 

puesto que considera. que el hombre no tiene salvaci6n. 

En otra colecci6n a.e cuentos ti tulacla Tios con,spira.dores 

(1958), refleja la opresi6n y la frt1straci6n en que vive el 

pueblo espaflol. 

Al igual que el anterior, se basa en hechos cotidianos y 

es un libro q1.1e llevn u.na crítica y un intento de lograr con­

cientizar al lector. 

Es sólo que aquí algunas veces recurre al humor, pero las 

más veces a la seriedad y en ocasiones a la crítica social. 
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En "F.l r~:;reso de Frank J;oureiro", retrata por pr1.r.iP.re 

vez a un personf!je, que de aquí en adelante sere el prototi­

po de los honhr0s que presenta: 

" ••• hombre· solitario, sentim~ntnl, ina­
dar,tado, pesimista, inq1..1teto, arnareado 
por el recuerdo." (16) 

Con I,a carpa (1958), presenta la si tuP..ci6n en la que se 

encventran los titiriteros; son personas que parecen estar fal­

tos ae sentimii~mtos y de aspiraciones. Lo 1$.nico que les impor­

ta es poder tener un bocado qu.e llevarse a la boca, y por eso 

trabajan en la carra. 

Hay en ellos conform.isMo ante la vj_da y su·pro:pia reali­

dad, 1mes saben que no pueden hacer ne.da por cambiar el des­

tino que la sociedad les ha determina.do y que los mantiene en 

un mareinaniento absoluto. 

DE=!nuncj_a la miseria tan erande en la que viven estos ro­

bres hombres. 

:r.a cri.bt-t (1961), es la obra con la que Sneiro se inj_cin 

como novelista. Se caracteriza por ser una novela testimonial 

en la que se refleja la opresi6n y la injusticia bajo la, cual 

vive el homhr~ .• 

Bl perr:10~~- je :principrtl v:i. 1:me a representar el país en cri­

cis, el descontento. Es una manera. de dejarnos ver la de.zradn­

ci6n a la que ha. llegndo el hoCTbre, obligado por las circuns­

tancias. 

:El protaeonista es un hombre cualquiera. que al no poder 
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inte.'.:,'rnrs1; F'- Jrt sociedad, se va ~- ver t".r~inionrido yio,... r:-11:-,.. ~o­

t~ inconfc'!'i'!'I·, ccmsi;~o rnisr.o y con todo Jo '}ue le rodert. 

PnrEi. ~11i::-:tro, el hombre es como i.ina criba qi.,e poco a poco 

va perdienno ln esperanza y el deseo, hasta q11e llega el momento 

en que comr>letanente se va.CÍE!!. y ya no hay ne.da quP- pueda llenar 

dicho vac.ío. 

Aq1'Í se puede ver clera!!!ente el probl~r.m. existencialista 

que tanto inquieta al e.utor. 

El espA.ñ.ol no hn podido olviea:r la euerra civil ya que a 

.cada momento viene a su memoria y es por eso que 1ina y otra vez 

habla de ella •. 

En Estos son t,,s hermanos (1965),presenta el cainismo del 

pueblo espaf'íol. 

Antonio 1,!edfna, protaeonista de la obra, es un hombre co­

mo muchos otros que lo tmico qu.e pide es que lo dejen vivir en 

pe.z, en ·sn patria y entre los suyos. Y es al mismo tiempo, el 

portador ae la ideolot;ía del propio autor qt,e demmcia las con­

secuencias c:t.ue trae constgo ,ma eue:rra. civil. 

Sueiro no se conforma con ser 1.m simple espectador y por 

eso persiste en él, el t~stiGO acusador tal y como se presenta 

en st1 tercera novela La noche máa caliente (1965). 

Lo qne presenta en esta obra es la España rural y el modo 

de vivir para.si tario, deL,Tad~.do; le. me.ncra. de ser de el hombre 

que vive aquí. 

Mediante loa personajes que presenta, retrata una parte 
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de le socie~a~ P~pa~ola. 

::s nnn noY~lo tensa y bien estructi,rnda en la que el autor 

ntt'-tnttene vivo el intPr~s, aunque en ciertos momentos éste de­

caiga a cEmsa. de la monotoníe de las acciones y de la lentitud 

con q1.1e tra.ncurre el tiempo, el cual rasa lents.mente y en momen­

tos da la impresi6n de que se ha parado completamente. 

J,a acci6n se lleva a cabo en una noche demasiado larea y 

agobiadora, llena de suspenso en la que conforme va aumentan­

do el calor, también va atmentando la tensión. 

Todos los elementos que forman la novela van a estar re­

lacionados entre sí como la maquinaria de un reloj. El conjun­

to. va a ser el resultado de la acci6n. 

Solo-de moto (1968), no es otrn cosa que una protesta cós­

mica contra la reali7aci6n del hombre. 

En el primer capítulo ñe esta novela corta, se narra la 

decisión eel personaje de irse a Torremolinos y ~o~er del fin 

de semana: y en el ,~1 timo, a1.,. 'fracaso por no haber pedid.o rea­

lizar s11 e.nhelo. 

Sólo tuvo la oportunidad de contemplar el mar un minuto 

desde lejos, ya que se tarda tanto en llegar que lo 1..mico que 

le queda es recresar por donne vino. 

Pna vez más, el autor nos lleva. a ln conclusi6n de que el 

hombre esti com,1etamente eolo y ~elegado en esta vida y que 

no hay nada que :pueda acabar con su amarga y frustrante situa­

ción. 
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A p~rtir í! e aquí em:pie?,n. a darse un cambio en 81-' obrn, -

puesto que :h~ciro no escribe para sí mismo sino po.ra los demto, 

ya q,,e piensn (111P. J.~ ftmci6n del escritor PS la dP. co1r.uni cnrse: 

"Yo no escribo parn mí no· escribo nunca 
en absoluto para mí y si algt.m día lle­
gara a convencerrn.0. de que lo que yo pue­
do decir escribiendo no tiene inter6s 
para nad.ie, ese día sería mi día de ma­
yor é! esa.liento, no el ele nm.yor tristeza, 
y ese sería el día en que finelmente de­
jaría ae sudar tratando ae poner pelebras 
de ·nuestro io.ioma una detrás de otra pa­
rF.t comunicarme lo mejor :posible con los 
hombres." (17) 

Fero considera que t1no fe los errores ñe le. l!!a.yoría de los 

escritores espafíoles es haber desecha.do consciente e involun­

tariamente toda pretcnsi6n rle uni versnli rlad, pn.ra cledtcarse en 

sus obras: 

"A l!.acer revelaciones domésticas a nuestros 
amicos, vecinos y conciudadanos y seguir 
haciéndolo, at~n a sabiendr:·s qt,e en la na­
yoría de loe oe.soe,nuestros vecinos los 
espaf!oles no nos escuchan ni nos leen.", (18) 

Ta e-ente e11tf cansada de oir siemprP. lo rrdsmo y por con­

sicu.iente lo que cada escritor d.ebe pretAnder, es alce.nzar la 

universalidad, reflejando a trav~s de.sus obras problemas de 

interés general. 

Suetro }.'.)l:l.m~. :por 11na si t,,nci~~ dit'!~il a.1 da!'a~. OU~fltA''.~U@ 
los cinones hajo los cu_.ales hnb:fo. escrito su obra y·~ 

u. no :res-
ponden a sus necesidades como escritor y 

es por eso que ñes-
y,ués ne aleunoR afíos de. eue.rc1.ar 

- silencio, escribe su ensayo 
Silencio Y crisis de la 

joven ~ovela espaffola en A t 
- Jieos o· de --
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196P y q_uP. no es ot:r~' ~oso.: 

" ••• <J.Ve la. confesi. 6n de i_,n horr!h'.".'I'.? ae le­
tr:=i.s <]_ne empieza n vivir de sus escri. tos, 
h~ r1 1:! ,,n P.Scritol"' que quiP.rn vj_vtr de ~u 
literatt,ra, la de un trabajador ele la plu.­
ma q_tie recli?.ma el derecho a vivir de sn 
profesión." (19) 

Reconoce q11e J a novelística et1."t'0}1ea acti,al a traviesa por 

una crinis general debido en parte al monento sociopolítico -

qne está pasando; y por otra la irrupci6n de novf'.)liste.s his­

panoamericanos en Europa. Y Etcepta que el ence,nto de la li.te­

rati.,ra hispanoamericana consiste en esa vitalidad y ese sen­

tirse libres sin ninguna atadura que les permite expresnrse. 

Cosa que no sucede en Fspaña, donde es muy fuerte la in­

fluencia q11e ejerce la censura y los escri toree no hnn tenido 

el apoyo de las editoriales ni del público. Lo cunl ha traído 

una gran desilusi6n por parte de los escritores, los cuales en 

un principio lucharon por ello·, pero lueeo se cansaron y por 

eso decidieron guardar silencio. 

Pnes·corno Ra~6n Nieto declara: 

"Bn este país no es decente escribir ••• 
si acaso se escribe, lo que no se puede 
hacer es publicar." (20) 

O como Larra dijo: "escribir en Espafla es llorar." 

No es posible continuar en ese letargo litP-rario, hay que 

hacer algo; es necesario un cambio, no se puede soportar por 

más tiempo el aburrimiento del país y de todos los espa.fioles 

y es por eso que Suairo se propone como un deber: 
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"r,~-:r- i,n hor.ib:re 11 bre y vivo, ,,n r?sr.ri tor 
J.i h:re y vivo. 11 (21) 

Y es preciscmente en estr::. ocasi6n cüanñ.o inicia. su nue­

va labor como escrttor en la '!_Ue busca nuevos temas y nuevas 

maneras el e cl.ecir las e osa.s. 

l~eti~ndose en el ca.mpo rle la novela de anticir>aci6n escri­

be Corte de co~teza (1968). 

Es el primero de sus li broa con el que pretend.e alcanzar 

la.'universalidad. Aparentemente· ee un cambio totnl de temdttca, 

pero en realidad es una continua.ci6n de la temática caracterís­

tica de Sueiro, s6lo que empleando nuevas t~cnicas narrativa.a. 

Se aa el mon6loco intertor y la descri))ci6n desde den·tro 

del narredor y a.el personaje. 

Pretende mediante su obra, crear-en el lector unn concien­

cia crítj_ca frente a la sociedad ',en que Vive; pero ya no va di­

rigida. ,mica.mente a los ··espnfloi~'; />sino ª' cualqúie:r· hombre de 

cualquier país.,_ 

· J?odríar.10:-1 considerar esta :itlT'lersi6n en el mundo de le. cien­

cia ficción como tm medio para evadir la realidad, pero el mis­

mo autor se enea.rea ne decir que esto no es cierto: 

" ••• he procurado que tenga un valor menos 
provinc:l.ano, meno~ loce.1. ~stn novela no 
P.8 11nri P.i.rr~i.6n de la. realidr,.d, sino un 

·· intento de decir lfls cosas de una forma 
menos ahurrida. Sin ser 1ma novela s6r­
didr-., ab11:rrida, creo que refleja la so-

· cienad capitalicta, la sociedad de con­
s11mo." (22) 

Es una novela de anticip~ci6n escrita en fimci6n del pre-
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le sociec1ad actual. "::e fü~cir que se utiliza la ficci6n pera lle­

VA.r e. cabo, Ai.n !)P-li.:_:-ro inmedie. to, tm:o dP.mmci?. cru.flfl. y cH.rec­

ta de la vioJencia, P-1 ractn".1·:o, ln mentr:iltc"1rfl im!'P.rialista. 

J10s e.ntP.cenP-nt0E1 ce todo esto los encontramos r-m ohrns co­

mo TTn mundo feliz de Huxley' T,a eue:rra rle l.fl!. Sl?.lm!:Dnclrn de Ka­

pek, Anticiyie..ctones de- Wells, o en Fa:r.enhr:>i t 4-70 ele :!'lre.dh1.1rJr. 

Despu6s ae haber leído la. narrativa de Sueiro, surge en el 

lector lr:. preC1inta de por qu6 escribi6 Corte de cort0ze. si es 

tan oiferente c1 el resto de si~ obra; y el autor responde ·a esta 

pregtmta de lE'~ sigi.1iente manera: 

11 :~stnmos vi viendo cosas tcrri bles y las 
q1.1c yo. narro son totalmente posibles a en­
tro de poco. El pesado de ln novela es 
1~ vida de hoy, nuestro presente. El pre­
sente de la novela es lo quo tenemos pa­
ra dentro de poco. ¿Fantasía? Fantasía es 
e!1 cuanto que no ha ocurrido todavía. Pe­
ro todo eet~ basado en da toa científicos, 
en serioi1 esti.,dios del m1mdo inmediato 
q1.1e he consulta.do." (23) 

T,a obre nos m1.1C'strn por un lado el pro...::rcso de la teeno­

logía y :po:r otro el crecimiento de la anc,.u::tia vi tel. 'Es vno. 

carimitura de la sociedad de consumo, acentuando en su fut11ro 

la.n lacras q1.1e hoy son objeto habi tunl de denuncia. 

~stá formada por los problemas hv~anos, científicos y mo­

rales q_1.w Etca.rron un trasplante de cerebro. Es el rechazo del 

mundo que nos he. tocado vivir. 

Con eatá novela:,:-'·e. la q~e:i.sl: otorg6 el Premio Alfé.cuara ·en' 
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1968, ~1.1 etro n~ rjP.?'1t~ sattf'f'echo como crncritor ~r {l mim'.'lo rli-

"J.".e desn ti< cnsi por compl0to le.A mn.nos; 
y cr~o h~bcr poílido aocir 0n olla cuan­
to hnbía pretendido." (24) 

Se desat6 en cuanto al ambiente y en cuanto nl estilo, pe­

ro no el.e lo:=J te~as y del pesimismo que invad0 s,, obra. 

Posteriormente publica El arte de matar (1968), que es u­

na obra sobre la pena capital, sobre su justicia o su injusti­

cia; en la que se presentan las muertes de nuestros semejantes 

que han sido y si0'1.len siendo aplicadas por los hombres. Se pre­

senta aquí 1,n panorama sombrío, estremecedor, tP-rrible. 

Sueiro se inspiró :pnrn su com})osici6n en ln contem:pla.ci(,n 

del grabe.do "El ngarrotaao 11 ae Goya. Sinti6 curiosidad por co­

nocer el garrote como instrumento de muerte y tratar de averi­

gnar las diversas cla~es de muerte impuestas a los condenados 

en todo el m,,nao. 

TT:r.a Yr-!7, que hubo o1Jtonido la informaci6:n nl res:pecto 

e trr-".v6c ce lect1.1.ras,. via jcs y convers['.ciones, sinti6 ln ne­

cesirlad de fiar El conocer lo que es el dramu de la pena cari tal. 

Se limi tEl. tmicamente e. exponer los hechos y pretende ser 

imparcial y objetivo, pero en realidad es tma obra subjetiva 

en la qne :::e reprueban y condenan los hechos. 

¿06mo es r,ooible que non creamos sP.rAs civilizados si día 

a día matanos a cientos de hombres? 

J,os vera,:y;os e:3:rm.f'ioles (1971), es la continuación ele la. a.n-



r~s 11.T'::1 N'lrecie de memorj ae de las vi dan y hP.chos dP. tren 

Tos verfü10 os son se{rl~n ':iueiro: 

II • t ..'3 .J t • .( Q • • • en C1er O !!l.OliO Unas VLC ltn..Qf.3 ?!l..:.sSe ,.,On 
v{cti::ir:i.n ante todo de sus Circ,,nstr.mcins 
d.0 sii oi tuaci 6n, r1 e 1.ma especi P. ~ P. r2i se­
rin en diversos 6rc1.enes que en 1..1n r:-.Om':m­
to dndo los lleva a soltci tR.r ,,na plnza 
de ejecutor, ac:eptar el nomhramtento y 
empeza.r 1.m_ día ele trEtbajo." (25) 

Sueiro se propone c1esT!li tifica.r J.a fir,ura del verdi.ieo y por 

eso lo presenta ~nte nuestro:·i ojos como un hombre com1..Ú1 y co-­

rri ente qi.le si trabaja como ejecutor, es rorque no pued,e hucerlo 

cono otrn cosa. 

La conclusi6n a la qt,e llega es a la de exculre.r al verdu­

go, pero en cambio culpar al· sistema como el res:ponsable de to-

do: 

"T,a sociedad hip6cri ta re:rmdia al verd,To; 
lo considera un sí"!r viJ. odirioo, ••• desa­
credita.do. Sin emhareo ,:· 1a soci eclp_d tie­
ne necesirlacl c1el Yerdu&o, especuln con sn 
hat1hre para no m.a.nche.rse directamente las 
m2.nos. 11 (26) 

Al pasar el tiempo, el autor asegura que sus preocupaciones 

de ahora ya no non las mismaa de antes y que por eso en adelan­

te S'l.1 literatura ser:1: algo completanente distinto: 

""En lo sucesivo lo q_ne voy a tratar :por 
encima el.e todo es c1e di verti~e yo, y a­
sí pienso que se diviertan conmigo. No me 
obsestona ahora la denuncia de lRn situa­
ciones." (27) 
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:1~~ t'l.rd cr.1rio ~c:icrthe r.1 cuidado ñP. lP.s mnnos o de c6r1 0 nro--------- ------··--·-·------ --------
cres~r en lo:J ,!';reI?·r-,.re,tivos del amor sin nroch.1.cir ov0r-!P.s en la 

~:..e~ i cr-!~'l__r..?l'n :i.ntPr:f.or(l97~), colección de c,,ento!1 en ñonñe n 

primera viste. p~.rece haber u.n ce.mbio total. Efectivamente se ob­

serva un cambio de estilo en vista de ~ue empie7,a a manifestar­

se la infltiencia a.e la narra ti va. hispa.noa:mericena., pero en la 

temática. no se nota nine-une. innovaci6n; ya que el rri.ismo f]ueiro 

declara: 

"No me vn lo suave,· no me va el ternuris­
mo. !'.:n efecto me atrae lo negro ~r claro 
ii.tilt?:o tnmbi~n las tintns necras". (28) 

A<J.i.•í al ic,ml q11e en sus otras obras, el hombre se encuen­

tra solo y ln h11maniilad estf'!' y,erdida a cau~a ele la sociedacl q11e 

la. rodee.; es cierto que hay aleunos hombres que luchnn por so­

brevivir, pero también hay Otros que están llenos ae falsos va-

lores· y que ror miédo:·o· por neeligencia no son capaces de hacer 

algo para salvarse ellos y d~ perno sa.lva.r a la humanidad. 

Al i~1~l que en las colecciones anteriores, lo que se pre­

senta en todos los relatos es soledad, desespere.ci6n, ansta, in­

justicia y miedo. 

Volvtendo nl reportaje escribe La. verdadera h:f.stori~, dei-­

Valle de los Caído~ (1977), en donde hnce una exposici6n ob­

jetiva e imparcial de la serj_e de testimonios, informe.cienes y 

datos numéricos que le fueron proporcionados y de los que se 

vali6 :para la. elaboraci6n de este libro. 

Nu.nca se había interes~dó :por el Valle de los Caídos, pe-
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ro r.omo P.~!'~Z~ r conoce,-. cente qne ele 1.inn n otra forne' hnl::iin 

ra,-.tj_ciJH':l.do en In con~trncci6n del monumento, el temn e!!lpez6 

"Me atrap6 sobre tado el tema rle la lucha 
:,or lor.;i enterramientos:· que sj_ este cuer­
:I)O ~'Í, q1..10 si éste no. li'ue nr-".'!.si enante y 
yo escribo estas cosas, ante todo imn1.,1-

a . . . . ::i d 11 ( ') ") P.FI. O J)OJ" 'M.1 :prO!)Jf-!. C11TJ.Orl'l.Cta • ,<-',) 

A1.1nq1.rn Sueiro no lo declare, es obvio q11e ti1vo ,,nn int~n­

ci6n políticR al escribir la obra, ye. qne al decir la verdad 

del por q_u~ oe la construccj6n, lo qu.e hizo fue desmitificar 

la imae~n de la. pa~· franquista. 

Es el monumento mf s alr1hndo del r~e-imcn frEJ.nquiatt:'!. y n,~n 

fue!·n r1 e 1~rrps.f'l'c l"!A i mportc.ntP. por J.o riue reyiresente.: la her~n­

cia (e Ji'rnnco; J)ero sin emhar50 c-1 pueblo esr1:?fíoJ. no se.he ca­

si nna.a ñe ~l; es ñ.ecir muy nocos st-tben c6.rr.o ~e concibi.6 J.a i­

ñP.a de la co~P.trncci6n en· la menté de Franco'.; así· oomo tnm­

bi~n tóeos loa problenas que implicn.r6n la, edi:ficaci6n. 

~,e habla ·cln lo r:randioso de J.r>. obra :' de lri i11portanci~ 

q1.1 e tiena, p~-r('t n1.1nc1:1, se hE".bla e.e su costo en yieríoc1o e.e :pc­

nu.rie,s nacionales, nt de los millares de honbres g_ue contra­

su vcltintad tre.,be. jarón en lr' construcci6n del montimento que 

se i1"i~i6 n.n 1940 y s~ terri.:in6 en 1959. 

~s ésta una obra c1.e valor teetiT'!oninl y documental ya que 

hay en ella relatos: 

" ••• de varios obreros, prisioneros de gue­
rra que redimían condenas :por el trabajo, 
repre~entantes estos de los cientos de 
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re,.:~~!·~ ~i. r fl on rrec o~ que en t:rPr:r. '!'O!'l n,, f1·0~­
?ri ·'0 -f:rl:'hAjo a lA. constr1.1cci,:«;n <!e •::str. cn­
t11d) .. etl subterr~nea, p:r.ocec1entcs c:c los rm­
r:P.rooos r,en~les quP. en nq11elloE: oonbrf on 
aíi.os ~lbe:!'calJo.n a niles de vencj_tlos." (30) 

~n · Servic:i.o de nnvaja (1977), oi{S11e la miso.a línea nnrra­

tivn que en Bl c~?J..dado de l~c manos; s0 hr.i. olv:i.derlo ror CO!!!.J)le­

to re ese localismo cine durante tanto tier!l.IlO lo ncompF-fí6, pero 

·persiste en él la obs·esi6n de le. soledad el.el hombre y ln lucha 

que tj ~ne q11e 11e,rar n. cabo ra.ra. poder subsistir. 

El pesimismo P.s aleo que no lo ha abandonado y ~or eso pre­

sentn e.l hombre como el peor encmieo del hor.1bre; como 1m ser 

ego:t'stc. que s6lo piensa en sí mismo sin import?.rle lo que su­

ceda a su alrededor. 

En vnrtos cuentos se_palpa la ironía frente a la vida, -­

pero esa ironía siempre va a ir .·revestida de amarzura y frus­

traci6n. 

A pesar a.e la afirm.c'lci 6n hech~- por Sueiro a e que en ade­

lante lo q11e har~ será diverttrse, todavía no ha podido des-­

:prendr.rse de lns tintas neeras que siempre lo han caracteri­

zado ya qt,e sicu.e escribiendo sobre: 

" ••• el pe.tetismo y las sr,mbras ñP- las si­
ti.m.cione:J inju.star:i ,. y- ráás ~que: las sombras 
lt-ts evidencias, J.n.s que si{~·uen :pintando 
el panorama." (31) 

Sigue moralmente compro1:1etido con los ~'marginados", los 

"opril!lidos", los "soli ta.rios" y los "perdedores". 

Es así como llegamos-a la conclusi6n de que la realidad 



ve.n e Elcomrnñnr he.:--~tfl. r-ü ,~1 ttmo; una nF.-1,r:re.ti va con un 

r:ro~indo sentido social. 



t;n.11ítnlo 11: 

.iueiro y 1•1 novel·1. del sir.lo XX. 

Según Amoro~:;, hr:y auiene:; afirtn,ln que en el siglo XIX el 

objetivo fundamental de la novela era interesar al lector al 

grado de incitarlo a continuar la lectura; pero obviamente es 

to es falso y al mismo tiempo injusto, ya aue es precisamente 

en el siglo XIX cuando se da el reRlismo y los objetivos rea­

listas van más allá que el mero hacer pasar un rato agradable 

al lector. 

Son muchRs las críticas que sobre la novela del siglo XIX 

se han hecho, pero lq, evo-lución en la novela contemporanea Úni 

camente ea posible a partir de las s6lidas bases de los realis 

tas. 

Fue en el sielo XIX cuando se dieron escritores de la ta~ 

lla de Balzac, Flaubert, Dostoievski, Tolstoi, Zola, Pérez Gal 

dós, etc. y graciris a su obra sabemos cual er'-i. la situación -­

que privaba en las sociedades europeas de 1~ é~ocq en que escri 

ben sus g~~ndes novelas. 

Puesto nue el novelista reAlistR es un observador, un tes 

tigo y un cronista aue pinta las costumbres de su ~noca. 

La novela realista aue se ha dado en Espafia, frecuentemen 

te resulta ser novela de tesis; esto no es de extraiiar si toma 

mos en cuenta aue la novela picaresca fue un primer paso hacia 

el realismo. 

Dentro de los escritores realistas españoles destacan pri~ 

cipalmente Benito Pérez Galdós y Leopoldo Alas" Clarín"º Y -

~mbos autores logran darnos una visión verdadera hasta donde es 
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po3ible de V-• érioc:i. en oue vivieron. 

Ln. idea ouc Gald6s tiene de ht novela es la siguiente: 

"Imagen de la vid11 es la novela, y elª.! 
te de cornponerla eDtriba en reproducir 
los caracteres humanos, las p:1siones, -
las debilidades, lo grande y lo pequeño, 
las almRs y las fisonomías, todo lo espi 
ritual y lo físico ~ue nos constituye y­
nos rodcla, y el lenguaje que es la marca 
de raza, y las viviendas oue son el sig­
no de familia. Y la vestidura que diseña 
los Últimos trazos externos de la posibi 
lidad: todo esto sin olvidar que debe -­
existir perfecto fiel de balanza entre -
la exactitud y la belleza de la reproduc 
ci6no" (32) -

Según Amaros, la novela que se da en el siglo XX es muy 

distinta de la que se da en el siglo pasado, porque en la a~ 

tualidad la novela no es más oue el reflejo del caos tan gran 

de por el que está pasando la humanidad. 

A nuestro modo de ver, las t~cnicas empleadas para e:::;cri 

bir novela son distintas, pero la novela del siglo XIX tenía 

ya por objeto el reflejar un caos por el que pasaba el hombre 

de ese tiempo. 

Tambi~n 1~ novela del si~lo XIX estaba escritn para in­

quietar puesto oue la novela nunca debe ser considerada como 

un fin en sí misma, ya que en realidn.d es un medio para ser­

vir al hombre, para conocer y transformar al mundo y a noso­

tros mismos. 

Veamos ahora ·1,lgunas teorías sobre lo que es 18. novela 

contemporanea. 

En 14 opini6n de algunos críticos, la novela del siglo 



-',O-

XX es má.s ricn:..:;;-tda ya que reflexiona so b e sí mü,rnr1 y por ello 

es máf> con;-:1ci,;1lte y menos espontánea. 

A decir verdad, desde nuestro punto de vista ln obra de 

los :~randes realistas del si~lo pasado es ya un'.l o t;ra sufi-­

cient emente pensada. 

En la actualidad los tem~s que pred ~inan en la novela 

son: soledad, muerte, desesperación, esperanza y ~bsurdo. Y 

se busca seffnlar los aspectos más significativos de esta rea 

lidad. 

Lr1 narra ti va actu:1.l es más sub j eti · sta e indi vidu,üista 

y su axioma sería: 11 la verdad lrnbi tn. en el interior del hombre 11 

y es 80UÍ donde hay aue buscarla. 

Se d'.'l el neorrealismo que podría ser de:·:c.:ri to como la 

observación de L,. re,üidad cotidiana dentro del marco social 

aue la condiciona; y dentro del movimiento encontramos una 

tendencia hacia. la observación pura, y otra hacia el análisis 

crítico de la realidad. 

La narración suple ::i la descripción; los person'.l,ies se 

definen por sus nalnbras y el autor de:.,armrece ')Jor comnleto 

dejando en libertad de acción a los nersonajes. 

Ni el espacio ni el tiempo están definidos; hay un gusto 

por jugar con el tiem;10 y esto trae como consecuencia el uso 

constante del Flash-back. 

Se usa el monólogo interior que no es otra cosa rue el 

triunfo de un subjetivismo sin límites y aue al mismo tiempo 

como dice Humphrey, es un intento de revelar la naturaleza -

psíquica de los personajes, de analizar la naturaleza humana .. 
, 

l\Iuchas de estns técnicas vr-m n ser condenadas :ior Lukacs 



pues le p'.1.reee que :;e emplean con el objeto <le evadir l'.1 r·e·t­

lidad. 

El temq eB universal y debe ser trntndo de modo que re-­

fleje lo esencial de la condici6n hum~na. Y~ nue la novela 

de hoy es un instrumento univer::m.1 para el conocimiento del -

hombre, la vida, eD decir nuentr:t existencia. 

Pues como dijo TI8.rojr-i, li:i novela es un r,énero esencial-­

mente perme11ble a la vida, a la política, a la ciencia, a las 

demás formas literarias, etc. 

Es muy dificil manten~r la tensión constantemente u lo -

largo de una obra y es por eso que de vez en cuando se presen 

ta un rasgo de humor para así descansar un poco, aunque tam--
' 

bién en muchos casos ( es posible que en la mayoría), ese -­

humor tiene intenci6n de crítica social. 

Algo que no debemos olvidar es nue la novela es una im-­

presión personal de la vida puesto que: 

11 Cada novela es la obra de un indivi 
duo concreto que recrea personalmente 
los ternas y las técnicas." (33) 

Es cierto que la novela realista asnira a reflejar la 

vida lo más exactamente posible, pero udn así, el novelista -

crea una realidad artística y es por eso rue la realidad que 

contemplarnos a través de un8. novela es siempre subjetiva. 

1•:s as:! como lle1;am::>s a. la conclusión de nue la novela es 

una herramienta nara estudiar la realidad, y este estudto nos 

hace tomar concicrncüt de la interpretación personal que de la 

realidad hace el autor. 

Al respecto José Montesinos declara: 



11 ¡,:,) n11ed(: ti:ii;P.r ;-r:in novelu sin un rt:­
pl·inte·-imi(,nto del 1.rotilem·1 ele la rca-
lictad.11 (34) 

Por consiguiente, el novelista debe buscar acercarse lo 

má::-., posible u l:1 1·ealid:1Ll pa1·:! podtn· do.r una vi~;iÓn de ella 

exacta y convincente. 

Unamuno tiene también su propia teoría de la novela y -

es él crnien abre el camino de la novel:3 contemporáneaº 

Así dice ílUe las descripciones están pasadas de moda 

pues son tí-picas del siglo XIX. El argumento no es lo más 

importante. Los personajes están hechos de confusi6n y miete 
I ria, ni ellos mismos s~ben que es lo aue buscan. 

La verdadera novela no tiene final por:·ue: 

"Lo acaba.do, lo -perfecto es la muerte, 
y la vida no puede morirse. El lector 
que busca novelas acabadas no merece 
ser mi lector; él ya está acRbado an-
tes de haberme leído". (35) 

Lo que Unnmuno quiere es un lector- activo en todo mamen 

to, ya que va :-i ser él mismo quien entre otras cosas elabore 

el final de las novelas. 

'Afbde también oue no puede haber re~las para hnccr nov~ 

la, y~ rue por ser reflejo de la vid~ debe ser libre y varia 

da como la vida misma. 

Con esta afirmación echa a tierra lo dicho por algunos 

autores entre los que se encuentra Pablo Gil Casado, nuien 

en su ensayo sobre la novela social da un~ serie de reglas 

preci~HlS para su elaboración. Afirma Gil Casado que si una 

novela no posee dichas caractrísticas, no puede ser novela 

social. 

La "novela" de Unnmuno no es un objeto de ente acabado, 
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cerrado, un mundo 
, 

en :~ 1 mi f;mo , sino una coni"c~r:.icSn, un morH1-

lo~~o, un des::d101;0 cor.t:inuo. 

"J,a novela es una búsqueda, un mttodo -
de conoeimi Emto, un intento de develn.r 
el m1st~rio de nuer;trn existenc:in.'.' (Jo) 

En el en.so pa1·ticular de Unamuno el novelj_sta, escribe 

para descubrirse n sí mismo. 

Según O:rter::1 y Gasset e~-rnribía en los nifos veinte, la no 

vela es un género que se encuentra en decadencia debido a c,ue 

ya no tiene nada que decir, los temas se le han a~otado; ya~ 

no se le pueden extraer nuevus for:11as en vist2. de <'Ue dijo ya 

todo lo oue tenía que decir. 

Orter;a debi6 de haberse arrepentido de estP. afirmación -

hecha en 1925, ya nue al año de haber esc:ci to su enSé!YO, apa­

rece Tirano Banderas de Valle Inclán y en toda Europa empiezan 

a surgir escritores y nuevas técnicas para hacer novela, entre 

los flUe encontramos al vanguardismo, novelistas de la ta.11.a de 

Proust, Kafka, Huxley, Heminev,ay, Joyce, Dos Passos ••• 

Así mismo es el desarrollo literario de la novela polici~ 

ca, y del género"science-fiction". 

Ortega se basó para. su nfirmnción en el hecho de r¡ue en -

España lo que f_;e encontrr-.~ba en auge era la poesía y que en cam 

bio casi no había novela. Este fendmeno fue propio de la gene~ 

ración del 27 .,, 

Afiade que si la novela vivió tanto tiempo fue precisamen­

te por la novedad de sus temas, ya que la novela significa no­

vedad. 

Piensa ílUe las novelas que se escriben durante la ápoca 

en que él está escribiendo su ensayo, son aburr-ida.s porque en 
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ellas no l1a,y ni n;~una novedad o-n cuanto t• forrm1. o :11 tema. Y 

afirma cateri;órienmente que si bien el gérwro no est:1 total­

mente a.eotado, sí se encuentr,1 en proceso de eYtinción. 

Es cierto aue este no es el mejor momento de la novela 

española, pero en otras partes del mundo se escribe muy buena 

novela.. 

A continuación explica. Ortega como debe ser una buena 

novela: 

En ella no se debe referir lo aue pasa, lo debemos ver 

con nue~tros nropios ojos; los personajes nunca deben definir 

se en su totalidad, el noveli8tA debe proporcionar ánica.mente 

los hechos visibles para que el lector los descubrn y co:ñ.fieu 

re4 el escritor debe siempre dej~r algo al lector y dar dnica 

mente los elementos necesarios. 

Opina eme lo esencial de la novela no es el argumento 

sino los personajes que entran en acción, los cuales nos inte 

resan no por sus actos sino por su calidad de humanos. 

Pero no se trata de presentar un nersona.je sin importar 

como, la cuestión eo sentirlo real y verdadero y pn.ra ello -­

debe ser indenendiente de nosotros. 

La esencia de lo novelesco no está en lo nue sucede sino 

"en el vivir, en el ser de los person~ 
jes sobretodo en su conjunto o ambien 
te." (37) 

Juzga duramente a Balzac al decir que su error estriba -

en 0ue el lector choca constantemente con el ·mdamiaj e del no 

velista. 

La novela debe describir una atmósfera y la·a.ccicSn debe 

reducirse al mínimo , porque afirma que el arte es deleitarse 
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y contempl:.1rse · en la cont(.:mplación y no en la acción. 

J,a cont,:!mn L1ción e:1 lo imparcial de nt.t<::stra pupila aue 

refle,ia li~ realidad sin deformar nada. Pero es necesario te 

ner un inter6o vital p~ra podur contemplar rculmcnte ~lfo;­

así nor ejemplo el labrador puede contemplar la realidad me­

jor oue el turista. 

gsto es algo complet'.-·.mente lógico.~ pues el .labrador 

está viviendo su prooia realidad, en cambio el turista es­

tá fuera de ella, no le interesa por no ser su mundo y pasa 

por él como un ser ajeno. 

Mas la pura contemplación no existe y por eso: 

"º oe sólo a través de un mínimo de ac-
c i6n es posible la contemplación ••• el 
n~tor debe de poner en nosotros algún 
interés que nos perrni ta ver. 11 ( 38) 

El autor debe aprisionar al lector y encerrarlo herm~­

ticamente en la novela sin dejarlo escapar, de la misma for 

ma debe lograr que se interese por los personajes que le pr! 

senta. 

"Hacer de cada lector un provincülno _ 
transitorio es, a mi entender, el gran 
secreto del novelista." (39) 

PiE=msa C1Ue la novela es lr-i. creación literaria r:,ue produ 

ce el efecto de aislarnos por completo de nuestra realidad y 

sumereirnos en su propio mundo, de modo que al dar fin a una 

gran novela nos debemos dar cuenta que emergemos de otra exis 

tencia. 

El autor debe saber atraernos a ese mundo y despu~s mante 

nernos encerrados en ~l, esto Último es lo más difícil. 



-33-

"3610 u~ novelista ~uien posee el don 
de· o·lvid;tr él .Y de recba:to h~icernos 
olvidar a nosotros, la realid~d que 

deja fuera de su novela." (4U) 

Es por eso que nace muerta toda novela que tenga intenci~ 

nes ideol6gicas, simbólicas, políticas o satíricas porque cons 

tantemente nos obliga a volver a nuectra rea.lidad" 

Bn el concepto de Ortega, la novela es completa.mente in­

trascendental y por ello no puede haber ni novela social, ni 

realista, ni histórica, ni nine;ún otro tipo de novela" Ya que 

al pretender esto el lector se ve obligado a asomn.rse al mundo 

exterior de la novela, es decir a su propio mundo. 

Pero no es cierto a nuestro parecer que la novela sea al­

go intrascendental, pues desde el momento en que es el reflejo 

de la realidad, nos plantea la problemática de una sociedad d~ 

terminada y nos hace interesarnos por ella al Brado de rebelar 

nos contra lo establecido. 

No importa que constantemente nos escapemos del mundo de 

la novela y vayamos al nuestro. pues cs·as! como podemos efe~ 

tuar comparaciones que nos permiten darnos cuenta de nuestra -

realidad. 

A pesar de lo que dice Ortega de que: 

"~l género realista resulta incompatible 
con la realidnd exterior. Para evocar -
la suya interna necesita deaalojar y a.!.. 
bol ir la circundante." ( 41) 

Al leer una novela es necesario reflexionar sobre el uni 

verso que ésta nos da y después tratar de analizar nuestra -­

propia realidad" El lector debe ser activo y no ser una especie 
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de esnonja que lo abrrnrbe todo, poro riue no s0 to:11:,_ 1a moles­

ti~t de vertirlo nl exterior. 

S er;ún Orter:r=•, el. novelista debe intere:~~-rse Únicamente -

nor el mundo rue está. creando y así intere~:arnos también a no 

sotros. Ahora t)ien, estamos de acuerdo en que el escritor de­

be interesar al lector; pero no hay que olvidar que el novelis 

ta forma parte de una sociedad y que consciente o inconsciente 

mente nos deja ver a través de su obra el medio en aue él mis­

mo se desenvuelve como ser humano. 

Para Lukács, la literatura tiene una funci6n utilitaria, 

ya que lo aue debe darse en una obra literaria es una visi6n 

viva de los problemas fundamentales de la épocaº Esta posición 

diametralmente opuesta a la de Ortega y Gasset es expuesta con 

amplitud por Lukács en sus obras Teoría de la novela y Proble­

mas del realismo, en ellas explica la funcidn del escritor co­

mo analista de la sociedad. 

Esta funcidn social de la novela, ha sido un objetivo al­

canzado desde hace mucho tiemno por escritores como Cervantes, 

Balzac, Flaubert, Dostoievski, Galdds. 

Pero no hay que olvidarse de una cuestidn, y es ílUe toda 

obra de P.rte crea un mundo ·propio, que precis:-~mente por ser pr~ 

pio es distinto de la reqlidad. 

Adn así, la literat11ra debe dar unR relación recíprocn -­

entre la vida interior y el mundo real; debe describir la si-­

tuación y lr.,s reRcciones de los estr:itos que conformnn la so-­

ciedad. 

En resumen, la teoría expuesta por Lukács es todo lo con­

trario de la de Ortega y Gasset, pues para éste la literatura 

no es más que ua arte nor el arte mismo, para Lukács en cambio 
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la literaturri u:_; :ilf~o utilit:1rio que sirve para criticar y 

denunciar un:t rerüid:1d :;:JÍ COir10 tamlJÍeri para proroner solu 

ciones. 

Bs cierto que la novela es una creación indiviJual, -

pero va dirigida a una colectividad y esto mismo presupone 

problemas hist6ricos, políticos, sociales y econó~icoso 

La única manera de lograr una verdadera función utili­

taria de la literatura es desprendiéndose por completo de 

todo idealismo y subjetivismo, sirviéndose Únicamente de lo 

objetivo; ya que una obra que no es objetiva resulta ser 

contradictoria, complicada, evn.siva y pobre con respecto n 

la realidad. 

Lukács dice que: 

"Solamente el objetivismo revolucion~ 
rio de la teoría del arte del marxis 
me-leninismo, la teoría dialéctico-­
materialista del reflejo de la reali 
dad por el contenido y la forma empi~ 
zan por abrirnos la posibilidad de un 
arte que no nermanezca atrás de 1~ 
gran época, de un arte que esté en 
condiciones, debido precisamente a la 
objetividad de su contenidoy de su 
forma, de nlasmar en vivacidad anima­
da el gran proceso de la transforma-­
ción del hombre, en lugar de la foto­
grafía árida y esquemática a~ result~ 
dos particulares arrancados ya acaba­
dos y sin vida del conjunto." (42~ 

Esto 0ue parece ser algo muy convincente, pierde algo de 

fuerza al analizar fríamente lo dicho y darnos cuenta que ni,E; 

F,una obra de arte puede ser cien por ciento objetiva, menos -
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rtún lri li ter,,tur~t; de!Jde el momento en oue el c:::cri t,or pJan 

te~ un~ nroblomática, esa problemdtica 
, 

es t:::n s1 mi rnn·1 sub j~ 

tiva, p11es aparte de que le :itaii.e directn.mente, la visión -

qu~ nos da e8 tal y como ~l la capta. 

Parrt Luk,!cs, en la liter:i.tura de nuestra énoca Ge dü,­

tinguen tres· grandes círculos: la li teratur,1 antirre8l is-ta; 

la literatura de vanguardia desde el naturalismo hasta el -

surrealismo 0ue se nleja cad~ vez más del realismo; y la li 

teratura de los realistas. 

Critica el van~uardismo porque lo considera reacciona­

rio, sirviendo de escape de ln realidad y por lo tanto es el 

método Rf)ropiado par:-1 una sociedad capi talistao 

Este juicio de Lukács es un tanto aventurado, pues ju~ 

ga m~l a escritores como Joyce y Kafka al decir cue su lite 

ratura es como es pornue evade la realidad. Es cierto que 

son métodos distintos los empleados por estos escritores, -

pero no por ello su literatura deja de tener una función so 

cial. 

T>efiende en cambio la tendencia realista poroue, como 

su nombre lo indica, no evade la realidnd sino que afronta 

directamente los problemas y busca una soluci6n a ellos. 

11 ••• el realismo contempla la auténtica re~ 
lidad des·i.e un punto de vista crítico. -­
Consider[1.ol hombre como un ser .social e -
hist6rico. Presenta la posibilidad concr~ 
ta de un hombre concreto en un mundo que 
también lo es." (43) 

No hay aun olvid~r que existe una alianza hist6rica en 

tre el realismo crítico y el realismo socialista. 
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Por cownguiento lln c:3cri.tor ~;er·:l bueno cw1nt,o m::L; riro 

fundn se:· su relación con l:1 realidad; pues tu I u•i cad:: nov5::. 

lista debe reflejar su ·1ersonal visión del mundo y cie la -­

realidad humana. 

Esto nos lleva a pensar que un novelist~ no debe escri 

bir sobre algo "ue no conoce, que no ha vivido, norrue en-­

tonccs resulta falsa la internretación de la realidad que -

presenta. 

Este sería el defecto de Sueiro en su novela Corte de 

corteza; ya que escribe sobre un mundo o.ue no ha vivido y -

nor ello resulta falso. 

Es importante tomar en cuenta nue: 

"Todo estilo nuevo surge con necesidad -
socio-hist6rica de la vida, es el .pro--
dueto necesario de la evolución social." (44) 

Con esta h.firmg,ción Luld.cs ::;e contradice, su·1.ín e:1to en 

be la posibilidad de 0ue empleando cualcuier estilo siempre 

se refleje algo de lo uue se vive. 

Lo único riue vale narr-• Lukács es el r,in.lism.o socialista 

nuesto oue tiene como misión fundamental el plnsmar el devenir 

y el desarrollo del hombre nuevo. Es por eso oue co:1dena todas 

las demás corrientes. 

Opina que 1,,s cor-rientes '.·mteriores o las c~ue se alejan de 

este realismo socialista son falsas porque ocultrrn la verdad. 

También este juicio va dem:wiado lejos, ya que es general. 

"Naturalismo y form:ilismo han em,,equeñeci 
do la realidad capitalista han descrito 
sus horrores más debtlmente y más trivial 
mente de lo que son en realidad ••• y los 



re .. to:, tle n:'iturn Lü~mo y form:d L:rn:), 
1 o~; rué todo~ d (~ ln 1; h;1ervaeión y la 
dn~;cr.i. pci !Sn empequeiiccen y rle::v.i rtúrm 
de modo arníloeo el mayor proceso r,:vo 
lueionnrio de lR hurnrrnidad." (45) 

:::in embargo esto no sucede en Gü;2nü.ri! de Zola, que deja 

al desnudo de 1u1:·1 mrrnüra ncu::;:idor:1 ln expJotaci6n de c.ue son 

objeto los mi~eros y la serie rte injusticias que con ellos se 

cometen. En esta obn1 se none al lector del lado del oprimido 

y condenn la actitud y procedimientos de la clase explotadora. 

Añade Lukács que como actitud hostil frente a la realidad 

re: e da en el arte de vanguardiF.t una 110 breza de contenido cada -

vez mayor, hasta llegar al grridO de una er.irenci a fundamental -

de contenido • 

.En la literntura vanguardista falta la re:1lid::1d, la vida 

e impone a los lectores una concepción anflosta y subjetivista 

del mundo; el rerilismo por el contra.ria, da respuesta a 11re­

gunt2.s formuladas por la vida. misma. 

No obste.nte algunas obras de vanguardia tn.les como: '.Pira­

no Banderas de Valle Inclán, El proceso de Kaflca, Ulises de -­

J0y~~, nn,fundizan en el conocimiento del alma humana y apor-­

tan por consi {~tüente un·'t concepci6n que dist:-~ mucho de ser an­

~osta y subjetivista. 

Lukács es demnsiado cater:órico en sus afirmaciones y se 

deja llevar por ese sub j eti vü~mo que tanto condena. 

La misi6n de la literatura es: 

" .... la relaci6n vi va con la vid:J. del pue­
blo, el desarrollo ulterior progresista 
de las propias experiencias de la vida 
de las masas." (46) 
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As:( lle·:··rnn:j :1 J~i. conc:lu:..;iÓ11 de 11ue ];e n0 11el:! :;ie1:1nrt~ n1·e 

tcndt~ ~~ctuar ~:obre la :.rnciedmi y de e~;t·t· fo1·rr;·i c:n1itl,i:1r ,?l 111un-

do. 

Iü e::cri tor tien(~ un comr,ror.üso; unn rei~ponn·1biJ td:,d con 

la sociedad en oue vive y con todos los hombres. Pornue ~ste -

hace un an4lisi~ crítico de la sociedad plasm~da en su obra, y 

señala los puntos ~ue son susceptibles de pe1·feccionamiento; o 

bien, de una forma total denuncia al sistem~3. completo. Es nor 

eso que Sartre dice que no hay buena novela que no r·uiera cnm 

biar la sociedad de un modo revolucionario. 

Cuan distantes están las iduas de Luk1cs de 1~s de Ortega 

y Gasset; cad:i. uno opone al otro cri terias bien fundament,Jdos, 

hoy por hoy prevalecen en nuestro medio las iclc::1s Jel primero; 

su aceptabilidad relativa puede ser dada TlOr las condiciones -

sociales, políticas y econdmicas de la actualidad; pese a esto 

las ideas de Ortega y Gasset no han sido rechazadas totalmente. 

Hay oue tomar en cuenta que la novela raramente va a ser 

reflejo de la colectividad, cnsi siempre será la ima~en de los 

elementos que la constituyen, es decir de cierto tino de hom­

bres oue se dedican a darnos una visidn subjetiva de lo r·ue es 

tán viviendo., 



Capitulo III: 

La post-guerra y la Gene ración d1:: 1 5,¡. 

Después de haber dado un panorama de las diversas teorías 

de la. novela contemporánea y por consiguiente h:3bernos referido 

a obras y a escritores de distintos países, vamos a plantear el 

problema especifico de España. 

La guerra civil española fue algo que produjo una quiebra 

en el interior de los hombres que la vivieron y tendrían que p~ 

sar muchos años para que esa herida fuera curr1da. 

Ya en léi novela anterior a la guerra en obras como Siete 

domingos rojos de Remdn J. Sender (1932), o en Hombres de Ace-. 
ro (1935) de ,Tosé Corrales Egea, se notaba un gran descontento 

con la realidad así corno también una constante lucha para po-­

der sobrevivir; después de la guerra esa luch:~ se vuelve más -

dura, al grado de alcanzar características dramáticas. 

Lógicamente todo esto se refleja en la literatura y es por 

eso que en muchos escritores de la post-guerra se da un confor­

mismo social, político, religioso y moral debido a que vivieron 

los horrores de una guerra civil que dividió por completo a los 

españoles. Se encuentran cansados d~ muertes y de odios y en con­

secuencia no les queda más que resignarse dolorosamente a su rea-

lidad que no es otra que la de haber caído en manos de un dictador 

que se dec:ta el salvador de España. 

Pero la situación no puede continuar asi; es necesario que 

haya un cambio y es por eso que la novela busca nuevos horizon­

tes. Los escritores quieren romper con ese conformismo que se ha­

bía apoderado del pueblo español y es así como surge la generación 



del 54. 

Juan Go.vtisolo dice: 

"Creo que el grupo de jtSvenes oue empe­
zamos a escribir a partir de 1950 te-­
nemes como denominador común una acti­
tud crítica más o menos despiadada se­
gún los casos, hacia un mundo concreto 
que nos ha tocado vivir. Los españoles 
anteriores salvo una o dos excepciones 
me parecen mucho más blandos y confor­
mistas y alejados por tanto de ln rea­
lidad nacional." (47) 

Es de suponer que al decir esto, Goytisolo piensa en escri­

tores como Delibes, el cual a pesar de sus esfuerzos por aban­

donar viejas fórmulas e incorporarse a las últimas tendencias 

del realismo crítico social no lo ha logrado. O en las obras de 

Zunzunegui, que por presentar una visíón superficial e insufi­

ciente formada por los aspectos_ exteriores de la realidad, lo 

único que poseen es un valor testimonial, pero no de crítica. 

También las obras de Camilo José Cela y de Carmen Laforet 

dan una imagen objetiva de la sociedad española pero el enfo­

que es limitado en cuanto a la intención social y por ello re­

sulta insuficiente por su falta de afán crítico. Ya que la in­

tención crítica se reemplaza por el "tremendismo" que es la ca­

racterística estética que define a estos escritores del 40. 

Pero no hay que olvidar que Cela es considerado el prede­

cesor del realismo crítico social español aunque no entre de lle­

no en la literatura social. 

¿No será que lo que sucede es que estos escritores tomaron 

parte activa en la lucha y que después de tres años de guerra 
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vieron que no solamente no habian logrado nada, sino que habían 

quedado peor que antes; o bien por el contrario, que er~n per­

sonas que apoyaban a los nacionalistas y que con el triunfo de 

Franco vieron la salvaci6n de España, como en el caso concreto 

de José María Gironella? 

En cambio, los miembros de la generaci6n del 54, vivieron 

1~. guerra cuando eran niños y siendo aún jóvenes, todavía tie­

nen ideales y creen poder modificar la realidad. 

Esta generación del 54 o "Nueva oleada" como la llama Eu­

genio G. de Nora, está formada por un grupo compuesto por 

hombres de divers::is procedencias y formaciones intelectuales; 

unos son abogados como García Hortel~no y Ramón Nieto, otros -

empleados de editoriales como Juan Goytisolo y Caballero Bo-­

nald, algunos son peritos técnicos como Antonio Ferres, perio­

distas como Daniel Sueiro o simplemente han sido obreros co-­

mo en el caso concreto de Juan Marsé y de López Salinas. 

Pero a pesar de ser un grupo tan diverso, hay un denominador 

común que los une a todos y es el de analizar la realidad del 

momento y criticar el Est"'do español; plantear problemas que 

afect~n ~ la colectividad para mostrar la situación del pueblo 

y explorar en el pasado para poder comprender mejor el presen­

te. 

E~tos escritores buscan lograr un realismo social que sea 

objetivo y -por consiguiente de intención crítica. Para obtener 

dicho propósito se basan principalmente en las ideas de Lukács 

y de Brecht. 

Su intención es la de crear una obra de arte utilitaria -
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que sirva como medio pr-ira tom2.r conciencia de la realidad so­

cial del pais. 

Para ratificar esto, García Hortelano declara: 

"No admito le. novela artística como en-
tidad independiente; creo en la belleza 
únicamente en función de l.!J expresividad." (48) 

Así mismo se proponen lograr la superación de ciertas for­

mas estáticas.de vida. 

Se puede ver la influencia de las ideas de Lukács, ya que 

estos escritores en muchos casos coinciden con su manera de pen­

sar. Se dan cuenta que la Única forma de lograr su cometido es 

dand0 testimonio de la realidad española y no tratar de ocul-­

tarla ya que el hombre debe conocer la verdad. 

Además hay que tomar en cuenta algo muy importante y es -

que en España la novela cumple con una función testimonial que 

en la mayor parte de los países corresponde a la prensa; esto 

se debe a que existe una gran censura y no se pueden hacer pú­

blicas las opiniones. 

Así Goytisolo afirma: 

"Todos los escritores españoles sentía -
mos una necesid~d de responder al ape­
tito informativo del público dando una 
visi6n de la realidad que escPmoteaba 
la prensa. En cierto modo creo que el 
valor testimonial de la literatura es­
pañola de estos años reside en esto.­
Este es el origen y el historiador fu­
turo tendrá que recurrir al análisis 
de la narrativa española si quiere col­
mar una serie de vacíos y d,:: lagunas -­
provocadas por la carencia de una pren­
sa veraz y objetiva." ( 49) 
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Por est~~ razone~, estos escritores intentan expresar a 

través de sus obras sus preocup~ciones sociales debido a que 

hay en ellos un anhelo de superación nacion:ü así como tRrubién 

el deseo de alcanzar una libertad de expresión. 

Sie;uiendo la teoría de Lukács, buscan descubrir intelec­

tualmente su propia realidad y plasmarla en su obra de un modo 

artístico. 

Caballero Bonald en su artículo "La revolución y la críti­

ca de la cultura" manifi,~sta: 

"Estoy convencido que es esa y sólo esa 
la novela que las circunstancias exi-­
gen: la vinculada a la realidgd nacio­
nal y la que se propone como norma es­
pecífica reproducir unos hechos de muy 
concreto matiz español. Para mí -y pa­
ra tantos otros- la novela debe cum­
plir con independencia de sus valores 
puramente literarios. con una insosla­
yable función social." ( 5 O) 

Por ero ~reten~~~ que ~~1i~ntc la lectura, el lector lo­

gre comprender la realidad que está viviendo y que por lo tan­

to tome conciencia de la urgente necesidad de un cambio social. 

Piensan que para logr~r esto deben hacer descripciones -­

concretas y precisas de lo que pretenden denunciar, así como -­

también utilizar un lenguaje sencillo y un estilo directo que -

no deje lugar a dudas y que no distraiga la atención del obje­

tivo principal. 

Pues como el mismo Brecht dice que de lo que se tr~ta es: 

" ••• de extraerle con audacia a la reali-
dad su contenido efectivo con ayuda de 
todos los medios prácticos y cognosciti-



vos ••• de tal manera que puedR aprehen­
derse la vidn misma, la existenci~1 de 
la lucha de clases, la producción socio­
económica, las peculiares necesidades -
espirituales y corporales de uuestro -­
tiéinpo." ('51) 

Es decir, que esta generación no concibe el arte por el 

arte mismo, sino que para ellos, todo arte tiene un.r,_ función 

social y así trf-\tan de demostrarlo en sus obras. 

fJa constante temática que predomina es la d~ llamar la aten­

ción sobro el estancamiento nacional, así como el pesimismo y la 

amargura que constantemente se están manifestando. 

Es así corno ap!'!recen obras como La resaca. de Goytisolo y -

Estos son tus hermanos de Suciro, entre otras. 

Pero llega un momento en que los escritores se dan cuenta­

que la novela no evoluciona por encontrarse estrncada a causa de 

see;uir ciertos cánones que ya no funcionan; y es entonces cuan­

do se hace inminente la necesid~d de un cambio en la literatura. 

Por eso durante ve..rios años, los escritores gu2rdan silen­

cio, pues se encuentran desoricntAdos sin saber qdé camino to­

mar y a eso se debe que a esta generrición se le h,!y;:t denominado 

también la "llead~ inmóvil del silencio". 
, 

Es precisnmente en esta epoca cuPndo Sueiro escribe ~u en-

sayo Silencio y cri~i~ de 1~ joven novel~ esp?fiola,en donde ex­

plica el porqu~ de su silencio Y ei de todos sus coetáneos. 

Existe una faltA d~ elicl. nte económico; los escritores tie­

nen que escribir para el censor; hay irrupción en el mercado na­

cional de los novelistas hiflpnnoamericanos; subsif=;te la confu--
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iemo litcrRrio CRrent€ de Eutilcza; el obrerb, el pu~blo, el 

opriH,icto poseen tochs Jr•~; vi1·tuder>, micntr:is que el propii:t~rio, 

el opresor, el burgués, encrirnan todr,s las mr1ldndes; y además 

se encuentran cansadofl los escri tares de llev.:1.r a cabo una lu­

chq sin resultados a pre ci3 bles. 

Al ver todo esto, la generación del 54 pretende actu:~liz ,r 

la novela y por eso acepta influencias extranjeras, siendo la -

más notoria 
I 

de la n2.rra ti v-: hispanoamericana. 1 ,, accion (4 

En esta ser,unda etapa se da una reorientr·ci ón del re:::üismo, 

se abR.ndonan l.os esnuernas estr-iticos y se pasa a un realismo fle-

xible; esto signi'fica, aue las obras ya no serr5n pur::imente ob-­

jetivas y oue de Rhora en adel8nte hqbr~ mayor variedad de te­

mas inspirados en.la realidad del hombre. 

Luis Martín Santos dice que actualmente lo que se pretende 

al escribir novela es: 

"La desmitificación de España para loerar 
una superación de anquilosamiento colec­
tivo de todos los órdenes, tanto menta­
les y culturales como políticosociales ••• 
Esto supone un replanteamiento d~ la -­
historia y dt.:· lr-1 tradición, abandonando 
las falsas interpretaciones o sea dts­
truyendo los tópicos consagradoE. Por 
una parte corrección de las deformacio­
nes al uso, y por otro, ln revitaliza-­
ción del pensamiento empezando por su 
vehículo la lengua." (52) 

El primero en iniciRr esta labor de desmitificación de la 

historia fue Américo Castro en su libro La realidad histórica 

de España en el que plantea de modo diferente lo que era con-
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sidPrndo como 18 histori~ oficial y demo~trando ~uanta menti­

ra habí~ en lns intcrpretflciones que de ella se habían hecho. 

H~ce hincapié en el mito quo sin duda es de los m~s im-­

portantes que es el de la limpieza de sangre y que entre otras 

cosas trae corno consc cuencia el caini srno del pueblo e spé.ñol. 

Los tópicos en torno a los cuales durante tantos siglos 

vivió el español y rigió su vida se encuentran muy bien plan­

teados en Un·imuno cuando escribe En torno al casticismo; pero -

ya tiene antecedentes en Quevedo, quien fue uno de los primeros 

en sefialar el lado sombrío de los defectos del esp~ñol; así co­

mo también en los escritores del siglo XVIII como son Feijoo y 

José Cadalso, los cuales hablan en sus obras de los rasgos que 

form2.n el carácter del español. 

Entre las principales tradiciones están ls de evocar un pa-
-

sado glorioso que les hncía creerse el centro del mundo. La hon-

ra en la mujer es algo sumamente imp,rtante y h~y que defender­

la por encima de todo, inclusive de la vida misma. 

Baroja en El árbol de la ciencia, presenta·un diálogo 

que eYplica muy bien esto: 

"Todo eso es lo que queda del moro y del 
judío en el espRfiol; el considerar a la 
mujer como una presa, la tendencia al en­
gaño, a la mentira ••• Es la consecuencia 
de la impostura semítica; tenemos sangre 
semi ta. De este fermento m2l sano, compl i­
cado con nuestra pobreza, nuestra igno­
rancia y nuestra vanidad, vienen todos 
esos males ••• Lo Único grande, fuerte, -
terrible es que a todas esas mujeres les 
queda una idea de la honra como algo for-
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mid:-ible su::pendido sobrf! ~us cr,bezns. 
Una mujer ligera de: otro paÍf;, al pen­
sar en su juventud seguramente dirá: 
Entonces yo era joven, bonita, sana-> 
kJUÍ dicen: , ErL ton::·:.:.: yo no estaba -­

deshonrada~.· Somos una raza de fanáti­
cos, y el fanatismo de la honra es de 
los más fuertes. Hemos fabricado ído­
los que a.hora nor: rrr,rtifican." (53) 

Obediencia ciega a la Iglesia ya que el Estado español pa­

rece ser una Teocracia y la ley que existe es la de la Iglesia; 

esto es porque a partir de los Reyes Católicos, ln monarquía no 

sólo fue derecho divino sino que se hizo portavoz de los intere-

ses religiosos. Al grado de que en el siglo XVII se identificó 

a la Iglesia con el Estado español. Lo cual tr~jo como conse-­

cuencia no sólo confianza en el gobierno y en los gobernantes, 

sino una especie de fe. Y un misoneísmo muy grande que está dis­

puesto a defender el catolicismo por encima de todo. Esta ha si­

do una de las causas de que España se encuentre atrasada en com­

paración de Francia, Inglaterra, Alemania o Italia. 

El cambio que se proponen los miembros de esta generación 

es total no sólo en cuonto a la temática sino también en cuan­

to al estilo y al lenguaje. 

Es así como surgen obras que cumplen con este cometido co­

mo son Señas d.e identidad o Tiempo de silencio, que vienen a -

romper con todo lo anterior. 

A partir de aquí, todos los escritores inician un nuevo -

tipo de lit·era.tura, pretenden ser universnles y escribir para 

el hombre como ser humqno y no únicamente para el español. 

Es sólo que en algunos como en el caso específico de Suei-



-49-

ro, el cambio que se da es únicamente de formr:t., pero no así de 

contenido, pues en el fondo el pensamiento del nutor sigue sien­

do el mismo y así es como lo m~nifiesta en su obra. 



"P.n el denticrro hay nuchos reJ.ritos 3' novelns inny,irec.10~ ~r. 

la e,-1errc. civil enrañola; mi 0ntr[.!,s que en el intericr ele '~orr.:.ña 

es mt,y robre 1[' nc.rra tiva con esa temt{tica, yn qtrn del 39 nl 50 

hay un te,bú a.~ ln guerra. 

Ti'ntre lo q_uP se I'tiblica fuera de }~oraña estc<'n I,a :forja c1e 

1.m rP.h"'·ldr? que ve la luz por :prim~ra ve?. en Lond:reA en 19111; y 

C:rtinica del F!.lba, que npa.rece en 1946 en 1'Tu0va York. 

Y , a 1, a d , '10 a ~n _R :ca a e _os_ , 

damente una. referencia de la guerra. lo m~s objetiva rosibJ.e. Pn 

tin rrj ncipio ~6lo erEln referencias alnsioner-i velar:l?.s, ya q,_,~ el 

n1.1tor r..o 01? atrevía a hacerlo en forma abierta y ror ello utili 

zaba el neorrealismo. 

Un.o de los ejeT!lploo más importantos de este tipo lo encon­

t:r.emos en: ·:El.,JEt_I.'-ª.m!! de S~nchez Ferlosio (1955). 

~n 1~ c-ene:rrrni6n del 5~ so dn la desacrr-1izact6n de la c·n~ 

rre,, mnnifr>st~ndos~ en un cambio de estj_lo y forma: el tema es 

la guerra, y s1.1s consec1..,encias y se emplea 1..1n estilo directo que 

recha7~ ln rot6rica, 

"!i'r.rpicza n s12rcir el persori.aje del vencido en 1mr.. soctedad 

formarla po!' los venc~a ores; como 1.ina resr1..1estn ae lo mPl que vi 

vían m1·chos ec-:"'e.fiolen :r-e111.1bl:i ce.nos. 

p~:rsnna. je ror rrj_mPrn ve?: como· protec-oniPto.. 
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d8.cl.o. 

CoMo es a~ nuponer, estos hechos se com~ntnron fnicarnente -

en voz baja, pu.es ne.fü.P- q11.erín. arrie~~nrr.e n c-r:i. tP.rJ.o a los c1.1a­

tro v:i.entos. 

~:ueiro rfndosP. c,,enta. de esta si ti.1Rci~n, quiso ejemplificar 

,,no de estoFJ acontectmientos :,f:"..ra :poner al descubierto le re::-.lj­

dad existrmte y :fun r.>,sí como conci b:i.6 le. idea c1e esc:ri bi.r J!:stos 

son tus hermanos. 

~),.,_ intenc:i.6n nl esc:rth.i:r esta obra fne la c1e ci_,~y,lir con 

1mri f,,nci6n riocie.J. conRistente en denuncinr nl esr,í:ri 1.,-,., di!1ocin­

ti vo del :puebJ.o e!=:pa:.íol. }_sí TT1ismo, se percibr.i un intento <1e ha-

c~r tmr- re:fo:r.mn social por lo que hace not8r que lr:. c1Jlr,a de la 

sj tuact6n que 1"1:rtva en 'F.spa.Pía no Rolamr-mte la tiene el cohierno, 

sino tnT1Jhi 6n el pueblo; es ror ello liOT lo q1.rn rreGP,nta 1.mP. soeie 

dad ·erttica q1_1P, lo ,~r,ico g_u~ cp.1ier0 en v:i.vir en pa7, no e~tá din 

puesto ~- vol ver a sufrir u..T'l.r.i. rrt-1.erra y :ror e~o rrefiere de j~.r las 

cosas tnl y como P.stán. 

En la obra habla. de las consec1,encias Q.Ue trae consieo una 

guerra civil y constata que los ocUos y rencorec q1.1e despierta 

:Sfl aqní donñe f38 n.entmcia por prim,.,ra vez la presencia y 

los procedimientos de: 
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"e~'.~nr,1r r~ :_:i1er:rillr·r(UJ o ~ri.1;,or: incon­
t-rolr/i or, '1.U~ t~:.>1 t1•'.".'b:i. o J vi o1r-mto pn­
:pt'.'1 i.h, n n ai,11!!!ir -·:i ln vida rH1pc:='íoln 
de lon 1n ti~OS ti e!1~~")OS • 11 ( 51;) 

·r!-· nove1n f116 r?ncritn en I!a.drid; comen~·6 su e1P..borncj6n el 

l~i de mar70 de 1960 y la torrrdn6 el 22 ele enero ele 1961. 

Cuando ln escribía sabía que ,stn tendrí~ QUe pn~ar por la 

censi,re. y que con ~A1.",1J:i:-iana ne se permi tirÍH r:m p11.hJ.icaci6n, !)e 

:ro avn ar,í ne cleciai6 a continuarla y decir en ella todo lo q,,e 

pensaba. 

Hi7o el intento de rmblico.rla inmedjatamente en la edito­

rir-il Seix na.rral, cuando diricía el Mtnisterio de Informo.ci6n y 

Turismo Gabriel .Arias Salga.do, pero en cuanto fue pres8ntada a 

la censura se prohibi6. 

-~n varias oca,siones fue expuesta a la censura habir-mñ.o si­

do rechazaaR, pues como el micmo autor dice: 

l>'Qu0 im:-.orta que fw:ran cnmhiados los !!'i­
nist:ros, el norn.l1re. del de:rart~mento de -
cens11ra, len rr.ode.ll'!D de los b11r6cr~1 tan, 
si :rerme.necían y tr· l vez permane'7CE'.n a11n 
el nR~Íritn coactivo, ln prorotcncia do­
min: .(-:ore., J.e, im!)Osici 6n P.nvi,~l tn en pe.­
torn~,1 inmo, un~ dis tri bi.\ci6ri. de los pa­
pr.les b~ F:r· cia en la raz6n de ln fuer?a 
más que en la fuer7.r, de la ra7.6n." ( 55) 

Y así pasPron cuatro ª"ºP desde la elnboraci6n de la novela. 

Como :Jeix B~rr[l.1 ten:ín. interP!'l en que la novela f11e:r~. publicada, 

la manc16 a Mé:Yico n le, Bni tortal ~ra y fue aquí donde sa1i6 a la 

luz en 1965. 

Doce años después ae· haber sido impresa en México, por :fin 

en mayo de 1977, aparP.ce por primera vez la edici6n española 
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hj_zo un pr6loco P-n el q·ue hHce ro.tente el élesr,recj o q1.1e siente :por 

todos J.os que le necaron el :permiso r,r.:rn. Jmbl:i.cr..r su. libro; nsí 

como trmbi6n ac]Ara ciue: 

,_;nj_ 1~. no,rela fue e'1cri ta para rrnr :rro­
hi "bina ni 01.1.iso hr;cerse en r,j_nri1n mo­
mento de tal prohibición causa-de pre!! 
ticio o valor añadido." (56) 

~J. tít,,J.o ele la novela corres:ronde a la :problem.::"tica <1.ne plan 

tea lt=!. obra. 

Antonio l"'eñina s!'!!ntía. 1.m ,:~ran cnrtño rior s1-1s hermanos; no fni . -
ce.mente por lon fle sancre, sino tPmbtén por s,rn CO!!!:--'f' triotns. -

T·ero en el n!Omcnto que desc1-~br~~ que sus r,ro!1i on hermr1 nos lo han 

tra.icior.rirlo, lo invade l1n gran dolor y en ]:)OY" eso q_ue trintP-nent~ 

a • II t "'-· h II r, • t h 11 L r.:~ 1.ce y es o~ F:on IJL1S ermr-inos ••• ¿,.:,J. en o _ nccm e os, (11'e no 

seréri ce.::;.iáces ~0 hr-ic~r tu.s ener'lj :-:os?, y ~El ro:r- eso qi.rn con so-r:nA. 

loe llrimr.i. " ¡ '1,1:tertc1os hr·rrmnos ! " 

:Cicho a ~111r.tn no -~~ ninc,-1.mn novedad en la litera turn. ~~~,~ñol~-, 

ya (!iie rintertormente hs.bia siclo tratado I'Or cocr:i. torea como Mariano 

e.Tos~ c1 e l1:1rrc., quien J.o había reflejado en la luche. política entre 

c~.rlictr{S y c:rj_~ttanos: 

":'<J.1.~:í. yr-:.ce media :Sfipaffa, m1.1ri6 de la 
otr~ Fsp~~a". (57) 
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Machado tun:bic':n trat6 e::;te tema 1,ero en~ucudo cot10 111 Ci.si­

niBmo socir.l existente en el 1,-;.lJrie(;O c:_.::Jte311E-mo: 

111Iucha :, .n¿;1~ü ,1r1 (!aín 
t ·i 1-··J·1 e J r· , ·rnt:e:> le 1,,··i < "'i.t ........ .,. ... u ..., . ., . ·-. (.J 

·:,r r.m 0.l hocc::r t"!ampenino 
nr!n6 J.n envj_(1j e reler'.." ( 58) 

,¡ ¿Por qtié nncí m. ei:ita tierra de odios? 
en tierra en g_u.e el precepto l)Ercce ser: 
odia a tn pr6jimo como~ tí mismo. Por­
que he vi vid o odilndoI!le, porano aci1.ií to­
dos vi vi nos odit~c7 onon. " ( 59 J 

Ya 8ea un cairiGmo existencial, aocinl o polftjco; en el fon 

Ao viene n ser la mi~mD. cor~n, ~.,.!:'_ que refJ.ejt:i. 1.1.n:i ~cttt,,d eYisten-

ci~l eeJ. esrn~ol. 

Antonio Medina des~,~8. fe veinte n~on de exilio decide volver 

a su patria; ci.mndo Flcnhr-. de llegar oiente l.me. gran a.legri"'., :rero 

~sta se va a ver tr~.nsform.Rdf'. en ame.rCl-1ra, al e~r recibido ror C'T}! 

:ros formo.a os :ror hombres de bi rm, cine escn,1:-~ndcse e!l la relic-i 6n 

drr nnda y vnn n ner c1.1s r,ro:1ios hernanos quienes encabezar~n di .,. 

chos grupos. 

~~tn obra rertenece a ln ~rimera etapa del autor y entra en 

el c6nero ae novela nocial. 

rooibJ.emente pP..ra la historin de la li terr:.tt•ra no sen muy -

importt=!.nte, pe.ro sí 1o es pare. la historia de España, ya que lo 

que hace es retratnr una situnci6n concreta existente en T<:sr,añá. 

en el momento P,TI q_1 1 e fue escr:i ta. 
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d~ cu~nta de ou reA.l:i.ñ.tiñ y que iTitente r.1.odificarla. 

1U pro~<'isj to de :~1.1eiro de denunciar 1,nf':. re~lic1ri..a. exintente. 

T:o loc-:r6, yn q1.1e fue r:rohi hiel.e en Br-:i}"iaf'!o, la pnblicaci 6n de la no 

vele. por conoi.derer que nte11tnbn contra J.::i r~.7' y el orden ecta­

blecidos. 

:Sl r:rntor conoce muy bien la realidri.d q1.1e pres2nta, ye. que -

en ellP. ce ha formado; está refle jand·o en la novela su :r,arsonnl 

visi6n de la .realidad eopafiola y por ello ~sta resulta ser un. -

tanto subjetiva. 

1~n ln obra no ne a~ la sr.luci6n a1 !"robJ.ema, yP.. q_t~e vnica­

M.ente r·e c1enuncj_p_ Rlto y oe deja al lector le. resolnci6n. 

Finta muy bien la sociedad de esta ~poca: el climn y las 

consecuencias (ltle trajo consieo la Guerra Civil; a pesar de ciue 

hayan pasado_ vetnte años nac1a. ha cambiado todo signe ieual, ya -

cp1e el no cm::biar forma parte del carf.cter del espaf:ol. 

I:f!. oli:ra es el microcos'!!lO::-? artístico de 1,n mncrocos!los soci~l. 

Retrata el irivi:r provinctano de Espafía a fines del cincuenta. 

la acct6n se lleva Et cabo en tin pueblo donde quedan vi vos y vice~ 

tes los rencorps del par;Ddo. Comuniñad ñofla, pusilánime, nojieata 

y como P.vergonzadn c1e sí misma .• 

}To hay ning1ma in(lt:iett~d, no se })Uedo pensar ror ctienta pro~ 

pia y reina unn eran resienaci6n por parte de todos, la gente si­

rru.e siendo igvnl de obcecada y·por eso prefiere el odio a la co­

existencia. 
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sj_t,_,p.ci6?'! (!u~ ~e cln r:m t.1, s,, pued~ ari.r t?n c,mJ.rinier ym.rte ce F.s 

:r,affa. _r._1.m<Jt,~ !'O:r J.F:. 0escrir,ci 6n del paisaje, ~e lleca. n la con­

clusi6n ele (ltie J.a acc:i.6n se cle~_::arrolla 0n 1.1n :rmehlo de Gr.licia. 

m~:r 11n tono roéttco en lri. I!!.ayoría de ous de~criyicioncs. ~s 

ta es una herenciet qtie Ae conserva rl.csde rrtnciJ)i os de sj _i-:lo. 

A través de tina descrtrct6n, locra relacionar lR chirlad 

con la cente q,rn en ella habita: 

"LP.n aem1:-:i allá aba jo, vivamente verdes, 
de un V"rde muy denso y aleó turhio, a­
brínn ,,n pE?l.GO prof1.1ndo y her~oso en me­
di o de le. pequefif: ci.udA.d vie jn y ar~aza­
J1A.da, qnteta como t1n nnimnl 0e monte C]_ne 
n~die ha sido cara~ de remRt~r y así ai 

11 D-,~ v:i.vie:r.do, mCTñ~:rt y callada, a escon­
dj_dv.s stn de!llasiados i5.nil!los ni muchas 
f11er~as rnra nada." ( 60) 

La sociedad que presenta no est6. idealizada; la gente que 

la forma es rencorosa y egoísta; reaccionaria y falsa, que jvz­

ga y ve.lora a sus e e'l:!e jan tes T·Or las apariencj_as y no y.io:r su no 

Es a travcfri r1~ los pcrronnjes como se y,j_nta el r:mhj_ente ~r 

se expreoa la IJrotestn rl.el autor. 

~1 n.mhientc que y,inta e~tá lleno de :pasion':'s y de intrir,-as 

:por lo ']_1.1e se hace tm:::-ior:-.ible ae:u.antnrlo. Pn V.s:rl:'! f'!.e. er-:t~ prohi bi 

c1o oriw:-:r, lo (l11e sí se rermi tP. P.S ceri::!c0r el.e conciencta; y avn 

e.::;í hay q_11i0nen sienten ,m grm1. honor el.e ner csra.fíoleR. J.,a li­

bertaa no exinte yr:., cine es cofirtade ror le. Tclesia. y el Gobier­

""º, ruesto q1.1e ambos sP. hr-.icen c·6mplic~s para oprimir e.l pueblo. 
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tr--1:' a e ~s ta .• 

?n vista ele t.odo er.to, en el embiP-nte flota ,,n confornü:i-

mo y ,in t".hurrt111iento e.bsoJ.,,_to:-i. 

Todas PGt~s ideea son ey~reAadae por hoca ae los rersona­

jes en diversas circunstancias; pero casi toclns ellas ve.n a :1er 

manifestadas :ror el pror,io .Antonio quien con t:rjste7.a va aescu­

briendo lo ciue es ~spaña y 061:10 se vive en. ella. 

Tanto pera 61 co!'l.o para los escritores de ou c-eneract 6n, 

es i!!l})ortante J.a f6rmule. narrativa pA.ra dn:r. testimonio de la 

realidad que los rodea. 

] or ello em::,lea nn P.~ttlo eminentemente descr:i.rtivo. Las 

descripciones est6n muy bien J.ogracla$ y t;racias a ellas rodeIT.os 

com:renetrarnos en el e.mbiente que :pr~sentr.. y así Yi vir jm1to 

con los personajes. 

~n m,.1chos ct:1sos relP.cj_onn a los personajes con el medio am 

biP.nte qne los circunda: 

"J.a Cf'.sa qued6 en silenc:i.o cm-:ndo lntoni o 
cerr6 la puerta. J·arecía que hi-J hía ano­
checj_do de súbito, y not6 rer,entinamente 
un va.cío en el pecho y 1~ rir:rnr?d1_1nbre, el 
neobio de su propj_ o aisJ.amiento y de s1.'. 
Eoleda.d. r-m aquellr• ce.sa y en nq_uella cj_u­
dna., justo al F.ce.har a e llce;e.r. J~quel ~i­
lenci o y la hoscn invasión de la noche ,or 
el rasj_llo Rdelante y lao h~bitecione~, las 
sentía vivamente en el cuerr,0 11 • (61) 

Cada uno de lo~. pernona jcn re1Jrcsento. aleo por serarado, 

pero al finaJ. convereen en tm mismo punto po.ra formar así una 

totnlir.ad que constituye la. ideología. del rueblo espa.flol. 
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11.ienr yn (lUP. f~on comercjnntr;s, doctore!3, !)eriodj_stan, rh~cf{ofl 

ae CP.f~n o s:i.rn?1:i.~rirmte Mi 7 i i;r:•'.""'f"\S. Solamrmte hay ,,n !''2rA011r1 ~e 

q_11e se sale de P-St?, linee., CRrioco q,iien es un rey.u:.,..ti.dor de 

reri6rlico:3 y enc~r:ria l::1. cla.se hnja del :puehlo. 

la mayoría ae sus personr. jes non mar:c,,Jirioo ,ro:r.- s,.,r q1 1ie 

nes mejor reflejen la problernltica rr~sentada po~ Sueiro; ca­

si toc1.os ellos tienen c1.mrente. y tantos años, y,orq1.,e ~on ~stos 

los q1.,e cl\i_rante sn juventud vj_vieron y sufrieron ln e-u.erre. 

La sociednd que presenta está formada por dos clases socia 

les: ln clase baja y la clase r1edia, estrattfic~da ~:<:ta a su 

vez en ~edja e.lta y media ba jr:.. JJn cente que forma ln sociedad 

descri t~ son jóvenes qne representan el f11turo; hombres rnad, 1:ros 

que son el p:rr-!r:ente y resul tm1 ser los más rcacciomi:rios; y los 

ancianos que encr..rnen el 11as1?.dc. 

Ca.si tC'tdos los personajes nos oblican o. tomar })artido o es 

tn:r.!08 con ellos o en contra d~ ellos, ya q1.H~ ninc:1 1110 non P:" in-

rl.i f 2ren te. 

Sv.':!j_ro cr~a une. relaci6n r.ntre l['_ obro. y el lector, ya. que 

loera quP. énte '":18 com:renetre en la obra y se conmueira. nnte ci~r 

tas r->cti tucles. 

ToT lf1s :.=ijt,.,ricionef-l que v-:- pr~rJr-ritE1.ndo y como v~ mati7::,.ndo 

P.1 c~rdct~r de los personnjes, nlcen7a a desperter en ~1 lector 

di versos e:Jtacl(')A de ántmo: desr•recio, ind:i_gnaci6n, simpa tín, a~ 

tt:pat:í.a, J.t.:sttma y ternura- J.oc:i:-anao P,sí c:r.e:1r en nosotron un -



p•·,+.r,flo rle A'nin·o r·m(J o,~o r1l !i1,yo ;iropto <'0!:'11'.' rn~:rj to:r nn cJ. r'!Ol"en 

to rm ':.UP. c;e ::1:ro:'1mo e~c:r:i. hi r ln. obra. 

-rorl-r·i°!'.:'~---or· 60ci,,. <11 1 e ~r--rln ,,no ñ~ J o:i 11~r-nonr jP.c:i rc.:-,.'"".'P~PT't'."', 

un Aector ce Ja nociedad: 

_1\ntoni o ef.l el hombre ider 1.ista <111e J.nchn., :!"'e:r-0 '1,Ue ::oco o. 

:'ocr, Vf"'... !)er0.iendo J.a f0 en. lo!". hombr8r-: r.1 yr:r'3e rP.ti-1rliAdo ·'.;or 

rn,s rro;:-,i os hermanos. 

J"'ascnal r8!1nl tn. r:er el hombre acomc-c1ado que no 1,,_j_ere bns­

Ct".:re:~ ::,~rcbleme,11, y¡1.,.r--:to q1.1e ye. ha obteniiio lo que ~,.._e-ría; loG:ra~:­

'l,,e s11 rlmncén :f'11P.rry_ r--J. ri.l':\ jor 1:!e :i ri. ctn~kd. 

Jor otro J~~o, rouln personificn eJ e~~{~~o ~·e influye ne­

:fastnmente en q_t1 i enes la rofl or:n. Y ec · nl ri1isr10 tiem:'o, el refle­

jo d.e 1.mn sociecc.a. rro jig.e..ta y retr6r;rc.c1n <J.i.1e no acertn. Cf'-r.tbios. 

Inrenzo es el ::ic'lolP-ocente al cual no le han de jac1o vi yj_r su 

r.;ror,ia vide. y se encuentra desorientado; :r,ero lleca t 1n mcreento -

en q,,e cobra conciencia de su :-:·enJ.idnd ~I se co:nvj_erto er, 11r.a es-

~cr.:rj r;o :'E':"."~t:mi fj ca ?1 te.-uo y·· el con:forr-~i1:1mo rein~.nte en 

1~rirnfüt durEi.n.te el réej_men dict~. torial de Frc,,nco. 

Pc:ro hay r:-J.~(l q1.1e lo!"! u:ne n todos y ef.! que en ellos hry 1.m 

.~:rc.n rr--r1~:!lif."T'!O y constl:'ntr:-Ment~ est1n li ~1::r:?.:r.do 1mn lucha rnrf-'I. -

y,cce!" r,obrevi vir. Rechazan a. lr.-. sociedad rorq11e elJ.os a s,, vez 

hi?.n si do :rechaze.doA :ror é:~ta. T.odos y C'.?,cla 1mc de elJ.oo vj ven en 

,,na gr2.11 solec~c.d ~r co~ nada :rm,,.,den llenar ese hueco •. A.lr:.,mos es­

-:tn conformes con lo establecirJo, :pero otron lucho.n ror cnmbiar 
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?1 es1.:ri tor ent,' cnnr.3cj_1:n~.:P, rle qne e~tf u_ti1iznnc1o c:>l re~ 

subjetiva que evj_dentemente lo o.leja del renJ.imno cocia.l. 

Nt1nc0. dese.parece de esccnr•., lo VEHi10B :presente n lo lr.r~o 

de toc1 E>. le. novela, no c6lo como narrador, si.!1.o tr.~n.bj_~n metido 

en alc,.1noF.i de lor-: !)ersonajes. 

Tiene dominio del l'3ri_gue je y ~ote corres11onde a los pero o 

na jés, ya q_u.c es el hablado por el pueblo español; aunq~.e en -

oetArr,inr:idos momentos éste no nea eA!)Ontr!.neo y esto fr--.lsea 1.1n 

poco a los personajes. 

fü::cri be en un lenzu_a je directo y lle.no r11.e!Jto q11e es la -

~e jor ·mc.nera de d·enuncia.r nlgo. 

llr.icr.mente !:!e distin~nen dos niveles de lenzuaje: el del 

narrador y el de los personaje~. 

r-:1 clel narrador es correcto, pero sin cner en le. afecta­

ci6n; "':'.: sencillo y comrren0j_b::!.P.. 1n <le loe reroona jes eo el hn 

hlado f diario ~n lna c~lles. 

:Sr:, tmn. n~rraci6n lineal tradicional en la que todos los he 

ches m1ceclen en el rresente y se van conc~ tem:mdo unos a otros 

pe.ra nl finf'.1 1.1.rdrsc en 1..mo so1o. En nincún nomento hay retros- · 

recci6n en el tiemro. 

Lfl. obra es sinilar al prj_r.cipio y c.l final; le yirimern vez 

qt,.e_vemos a Antonio es en el tren cuando ve. llec;ando a su ratria, 

y lc1. ,~1 tima es cuando lo de jnmos en el tren q,,e lo llevará ele -
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J,n rJ.j_fnr-0.~ci.n :rnd:i cal estñ en el est~.clo de 1nim.o clel :'rota 

pr-:-rtj_da torio lo r11.1e c1eja eR n~cativo. 

Ohra hnch~ ~ ba8e de descr:ivcione8 y d~ diáJo~o~ non mnrc~ 

do rredominio de las ~escri~ci0nea. 

Ver-r'los ~ho:re_ como presente. Stieiro a mis :r,e:rsonn jes. 

Antonio es el protagonistn de la novela, yn que es el eje 

e!1 torno nl cual vr:1. e. eirar la acci6n y _si la.s cosas van suce­

di ena o ele tal forr1a, es aeb:i.do a su presencia. 

A r,esflr c1e que Sueiro nunr.a lo dice, es ohvi.o que pone el 

reere_rv-, de Antonio como un pretexto rora de jarnon v~r el esríri 

+,,__, desocinti vo que como Una.muno di jo, es aleo que ciemrre ha ca 

racteri za.do ~1 espaflol. 

l~l escritor loerf'I. una. identificación pl~nn fmtre Antonio ~l 

el lector; cons:i.G"l,e f!lie el lector s:i.mpr.>.tice con él y lo comr,re_g 

en al grado r..e viv:i.r c:n m.1 co1r..:-iañín y !'Or lo r"!.ismo sr.-r,tir tr.mto 

n,,s :resr rer, con~ m1c C'!lecríag. 

Así como !.)ArA. Sueiro, Pascual es l'n se:r desrreci~hle, Anto 

nio por el contrr tj o os tin hombre que vnlP- mu.cho rr~c:i.:::m.mente 

r,or Rl'!=; j_dens Jr s1 1 conc"'!)C:i.6n 'J.Ue de J.a v:i cl.fl tiene. Y ~rle!:lfs 

torq_ue es de él ae q11ien se vrJ •'! Sueiro :rir.rt-'. e,:::,r~snr cu rro;iia 

ideoloeín. 

T:s un persona je que no está deocnidado en ninci.'m momento, 

Jrr ~ue el eocri +,or cu:i.rl.a mucho su elabor~c:i.6n. 
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coI!lo :·or ft,era. 

To0? n lns clesc:v--trciones que· de 61 vn hs.ci enc1o, hs ceri <111e 

J.o cono?:crmos en to0a 011 com:ple jic1ad CO!P.O ncr hur-Pnof!. c)on r.::rt1y 

:!lOCas 12.0 'l,,e cte mJ físico nos da, ye. que es !!lf s imrortante nn 

mene:ra de ser. :Po:r consicniente lo llegar:1os r:i. co11ocer tanto 

por su diál C'[.'O . e o~~,o ro:r s1.1s acciones. 

n~ce m~nci6n fe ous entados de ~nirno. Al Jl~gnr a Bs~ena 

se. empie78. Ft cle:r e:ri 1-1 ,,rm mercle, de ~ent:i1'.1:i.1:mtos; e::,-~ierimn.nt1:1. 

un!!l g:r~.n er-1.ocilin, 1)ero tr:rrbiRn lo invade u.n temor qnl:! no J.o de 

ja. 

?s tr- s senso.ci ones son le.~ E1ii=m1~.s cine e:rperimentc.ría c1,al­

qnier hombre que enti1viera en s:i_ tuaci6n seme jnnte: 11n exiliado 

~~olítico que d.esJ;rn~s r-:e veinte nfíos reerese. a. s11 re. trj a s~.n sn 
. 

ber qué es lo qre ve. e. encontrc.r en ella. 

Dc~r1o qu~ ~- t:i:-avit?sa J.r.-. pur.rta t'le la que en otros tiem·,,os 
' -

fu.era s,, cas::. y vi vierr. feJ.i 7., experimenta una sensaci 6n de e_! 

trañe7.a.. Todo le ra:rece desconocido y n pesnr de hacer esf11er-

7os ro:r no senti:rse corrn un int:--uso en su rr0~··iP. crsn y ent:re 

s1.1 m:(smn fnmi1tP.:., no lo loc;:rn, debtdo n q11e todos lo ven y lo 

tratan como un ser que hn1Jía ciclo olvi.c1ado hRcía mu.cho tiempo 

y que de r~rente, c1.1s.nc1o nadie 1o esperaba, había decidido vol 

ver a ii')nde ya. :nr!r'l~. tení~. ni nr·ilie lo quería. 
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de .f,ntonjo vr-, crf't>.n6o t-m to!'no a 61 y que roco a ¡,oco vn a1.·rien 

Así misr,,o deocr:i h.e con tocio detalle lns rP.r-.ccj_on~s qnP. el 

r.iropio .Antonio vn teniendo en rcsruestri nJ. runbiente qPe le crenn. 

Reacciones 16cj_cnri y convincent8s que :rermiten conoc13r el car1c 

ter del rrotc,r;-onj sta. 

Hecesi te. reconocer e. sus amigos y a su ciudad; pero 1!'.P.S que 

nR~a ser r~conocido por sus co~natriotns: - . 

"~n ct::.a.n rrrsona CJ.U.E'! pa.sa bu.r::ca con nnsie 
clri.d 1.ma ce.ra· conocida y el hecho de pocler 
encontrarla le·hace no sentirse ten FJolo, 
r~ro en cuanto pasRn a au lado c~ras y 
m6.s e· rDs desconocidas, se siente c1esalen 
ta c1 o • " ( 6 2 ) 

:SJ. fnimo y el deseo de Antonio J.10CO a poco se van convir­

tiendo en cansancio; es como 1.ma llama. que emydeza a consumirse 

después de haber irradiado tanta luz. 

btr el ent0.<1n el e ñnil!lo clel !)E!rsona je, r.1 c1.1al se si ente ro~eacl.o 

!'Or un "vncío", nno "resadumbre", un "e.islaniento", 11m1 "~olP.­

dnd" ~Y ,in silencj_o "infranqueables". Y hri.ce que aparezca Einte · 

nuestros OjOS deGCOTISOlado e il".C6modo. 

Su carácter estr mny bj_ en :ne. ti ntdo; e:n JYlomcntos nctfa y 

riensa corr.o ,in horr.bre mf!.d1.1ro, roro también en ciertas st tuacio­

nes se nos m-tiestra como 1..m nifto herido que llora al oír. todo lo 

que s,1 madre le echa en cara. Puede soportar que los demás lo -
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:ria m~dre renil"!c_1.1e ele ~l. 

/'.l no cncont,...r..:r cnrj fío 0ri m, c~.'Jrt, r:i.c'nRn qt1e en le crJ.J.p 

:ruede hnllar todo lo q11e había de je.do hacín veinte nfios. Tero 

con ernn tristeza se a.a cuenta qi.Je no tiene n d6nde i.r 11orque 

no conoce a nadie y ror consig,~iente nnclie lo espera. 

1!~s:rrn6s dP. reflexionar sobre su si tunci6n y ver las corlas 

fríamente se dr-. ci.rnnta de que nada de lo qu~ sucede es extraño 

y que en ren1ir1Pd e::o eri lo q,11; hr.bía pensado encontrar a s1J -

reereco, ya, que era C'ontra todo eso contra lo ciuc hr~bía lucha 

do y había sido vencido. 

Ht=-y una descrirci6n muy hj_en lograda que refleja eJ. c1r.!nn-

liento de Antonio: 

"Antonio mfs flaco y desgarbado ••• y el 
:p~lo CP.fli blrmco ••• llevaba crab::-.dos so 
bre las firmr:m nrr11Gas del rostro ··~l eñ 
la mirada tibia a :indolente ni no los 
michos a~oo, Jos restos aeotadores de 
toae, 1-111f:I. vi c1.a m1.mir1n s::Ln r1;ST'8to ni 1m.22, 
P:--~~, c1i~ramente, cin erri.ndes E?.T<lbici ones 
ni mucha r:1.,erte. 11 (63) 

Los [;Ol:pes ciue la vida le ha dado, ne han encnrc;aclo c1e a­

cr:bs.r con s1.,s il1·siones y la ú.ni.cn em.b:ici6n fJ_1.1e r,ersiste en ~1 

efJ tener une, vida tr~.:rq_tiila. 

~~J_ r:rotr-i.eonista. er·tá bien cuid!"..c10 f'T' 81' ('Oncr:rcj 6n Y'e (!Ue 

no ne eRcnp?. de J º"" J.í:.,.,_i ten de la verosiI!lilt -t11d; no es mr:<'r: q_1JP. 

el rirodncto d~ 1~. soc:i.edar! q11e lo rodea. 

En su :tntnrj or F3e VP. dando pa1.1lfl timun~nte una trEi.nsforma-
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mo jntonio no ea 1~ ~xcepci6n, c~dn día es rf~ er~nde su _solA-

c11'ec:e. otro r~!"'Pfü o y es r,or e:::o qne 1,oco r. y,or.o r:c 1m, convtr-

M.enclo en el lobo soJ.j_tario é!.el cual toflos h1 1ycn por miedo de 

ser 1!l.Ordic1os. 

Y A.e a:~í r.01J10 lo rodemos ver rode?..do de o,_,_ cole-flc.d: 

11 .f:r.to:rj o :--e e:ncontrnba cono e: t:rn.ra de, P.n 
r.:,1 :prortn soledad ~'!" en su :,ene, ~n :,p 
rJ)sol1.1to dr:-i:::áMI'lrtro. l~o sabía r¡_,,t hac~r 
n:i t.~f'T'OCO t!")T'ÍP.. ['.'c°'.TIE:'.S dP. rorr:-rtr] o •.. '·-­
CJ.1.1ellos c1ía.r-.i en s,· ca:::,a, sr:- encontró 
"'J0 '""'1"' ..::i O "1~S "'OlO ,r "'b~ t1' (1 O -rr,,'."' + ..... ;e-o_ t ...... J., ('.\.\J. ' ,;,t.,... ¡ . .J ., , •• {1. • - ' ¡,; ... ( ...... ..,.1. -•-> 
t'1 qt~f) ni.mea e1: toa.a. :::!U vida." ( 6~) 

Sneiro utiliza a su 1~rot~contste. pare.. expresar mediante él 

sus prorias idens y o.sí hr-i.cer ,ma crítica. social. 

"Yo lo (111e enc11entro, me rnrf"ce, r~r, ,,na 
incj_f~re:ncia eener1°l por todo 1o q_trn 

· · a a 1 ' no r-ean n:1.::u.0 ºª .. eo ••• r. co as:i. cori10 1.1na 
ro:-t,_l~r1 zo..ci 6n dcJ. tr:c.j_o, de la cj_mple 
::-a, del r:c,,1?.nte ••• 11 (65) ·--

I'inta el estrido ri.e ánimo CJ.Ue se vo. nroderando c1e Antonio; 

conforn~ vnn :-,nmmdo los días, su indiferencia ne acent6n más y 

mé.s h~H:tr. rf.!nacer en Pl la "incertj_dunbre", la "cleoeoricre.cj_6:n" 

y el "miedo", aJ. erado de ller;a:r- a r-ier: 

" ••• lr:-. imnr;en del desaliento y del can­
sancto, riel a.b11rrimiento, del deopre­
c1o." {66) 

EG ,m r,ersonaje coT.J.1le jo q_u.e en dett?rminndas circtmstr:-..ncias 
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Jr evol11c::i_6n q1.10 el ~ntor va dando ae su carf.ctf:'!r entá mt"Y 

~n cierto mom~nto non lo rresent~ desesrerodo, ninti~ndose 

['_corrr:ile.do como 1.m anil!l~l y rr:-nace en su !)echo el rencor q_iie n-

h or"' "' ... -~ ~ e-__ : -- • CI. .L -

T'fd;r-. a.ct:i. tpc Jo hace m~s humano ante nu~~troo ojos, yf'. qne 

resu1 ta.ría fr1lso que a peoer de todo J.o que le hr.icen, él si~i."i~ 

~:,s r)o:r- 01:10 q_,,0 c1m.ndo descubre -que sus. propios herlll.nnos lo 

hnn vendido, ee apodera de él 1.ina ira y un infinito desrirecio. 

En este :rnr:m je,- que es el climax de la novela, el leng1.1a. je 

y el estilo están bien locradoo, ya qne en el morn.ento en q1,e e1 

rrrotaeonir1tB. está habli:i.ndo sr1 Je vienP.n lnn ideas n1 mismo tier.1 

po a la cabe7,c y eA ~or eso ~uc lns fraseo q_1.1~~an cort~dns: 

"¿Ior qué lo has hecho Pascual? ¿Tc.nto 
ne odias? ¿Crees qua por un ~ufindo -
a~ dinero vale la pena caer tan bajo, 
hund:l.r8e, degradF.>rse t~mto? ¡J.~írv.me ••• ! 
¡Resronde! ¿No os denrrecifbPis, no 
08 sentiuis ra.str1?ros c.or.:o cnl~brr-~s, 
vene11ocos como ví1~oras, curnc.o escri 
b1'ni~ n~o? .n,,~ ~n ~i'pnte 1~~ct,~l -.. e .... ,:, r:;;w • ¡.~. f.:! .. .1 • ., ¡_:1 .... _ _(.J,.;;J .c ... , 

qu~ sr sinnt~ c1.1~ndo se vende aaí a 
tin hArtH?no, cue.ndo_ se le trnici.ona, 
:::e li: e.r,uf'J.Ctla por la. espalda! ••• ¿Tú 
qué sii=•r.t".'s bu1=>n español? ¿PlnCP!" no? 
¡Un ~ran plAcer, e~o es lo v,e sentís 
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J"'.-, 1-:,,,"n0r. r,::!.ní~olr.: 1 , 109 cnhr11P.:"'Of.' 
c:r¿ :.,.¡...¡ • :-10~, lo'.~ p\c{:f'i.con e~ 1~, llr-:"J cor.o 
t1~ :,r tor-lon loe; c;.11P. SO!l cr!)nces c1e h~­
cr·!' 1o Qt,n tv. has h0cho! ••• ri.:-•:·:n:f:i"'icr. 
Jr·hw,· hn~"'TT1~i10! ••• ··610 el <1jn0!"r:, <~1,0nt:::1 
p2.ra vosot:ros! ¡OR .. ~1:AJU.'~ciot ¡Or., 1.lcs­
precj o hrista el fo:nc,:o de mi nlme.,! ¡Os 
de~rrec1.o totnlment0, os desprecio par~ 
r:d. emrre ! ( 68 ) 

A Ji0:=-:2:r-· el.e rer 0ste lenr~1.". je meloc1rr..m1t:i co a lo J3cmevente 

como el qtie e:,ar~ce en Ia mAl 1,u~erida; hC'.y que tomnr r.n ci.~t:nt['. 

que es el clímnx de la obra, que todo estahr-. rirerarac.o J)t".:ra 

que ento sucedie:re y fl'lle Sueiro lorrr21. presentar ?.. Antonio dot'li 

n~d.o :ror la ira y ror eso no :pt1 ede controlr->.:r~e. 

Posiblemente no S"'El muy rr:al este soJ.iJ.ori_11io ;l de ser así, 

sería 1~te el 11T1:teo momento en el q1...1e el :¡::ersonn je norJ :ri~rece­

ría un :poco alejado de la realidad. 

}~n gencrQJ., Ja r!'esencia. del :persona j~ ,:--s b~stantl:? convin 

e ente y nunca estamos en desF.'c11erdo con ~l, e;~ no q,.,e ror el 

de Lnto~t o y fff'. c:?.~bi o condenrr:os la nct11 c1 ci 6n c1e m_,s herr::rnes. 

Todos y c~da uno de sus movimientos ent~n perf~ctamente 

rlAne~fo~; fe rno~o ~~e todos r~sultan r~~l~e y 16ticos. 

r.,,.=-nr.o ñe~i r1e abanc~onar s,, patrtn, lo Yolv8mO:J a encontrrr 

en ln e'."tr-ci6r~ (1 eJ tren; pero <r1..1.e diferenci~' i:-:.e c,.,::-na.o J.1~~6 

con c11~ntr.s iltisj.on1:s Yi"·n:Í.a.. ~r cm.1ntos d0.D0.os teníe o~~ en.contrrtr 

ce en si, r~.trjp, ;.,ntre su c!'mtP, en mec.io d,,,. sus hermanos. l,!fs 

11,,L:i.r· ~"r. vnJJ.c.n quP. no ,,,,bi esn regresP.do, fJ.Uedr~ndosc P-n Ji'rcncie, 
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11"! vj fü, .• 

~ue J.r nc1i1'e.cj_6n c1P. 1-P.ton:i.o r'-" lEJ, correcta y (.'11"1 cnrrh:i o le. c1P. 

A 1~1 ri_:,_yor::ía il e los :persona jas c:tne forwr!fll1 J.a nnvf'la, los 

vamos clescubrtendo poco a. poco tanto r,o:r su dü~loeo <:'·orno ror 

sus nccj_ones. :~!'.'la es lié!. crruna. de qne no haya muchas descrir­

ciones de ellos ye q11r:! · es m~s impo:rtn.nte 11:resentnrlos hacien- . 

do hin.cc1.IJi~ en s,,s :icciones y no en sn físico. 

H~y une exc0~ci6n ~,e se~ia Lorenzo, al cvnl "1 autor le 

o.a orortu:r.i.r1ncl a~ hnhlnr en m,,y r,ocns ocasi onr:s; yr q_1.1e cr.si 

siernr:re es el r1:ro:1io rmrrador q_uien mencionr:. todo lo relativo 

a fl. 

Lo que Loren7o (1icc rcr:mlta falso en r.l0terminndr:.r, circuns 

trinci~s; yn q_11e lo !"l:resentr, c0r~o }"1roclncto cleJ r-mb:i.rmte socinl 

en el cp1 e vive y :·,o-r eJ.lo rcs,~J.tt-. n:rttficü.~J. ln rerC'ci 6n q_ne 

· t · d · .:i ,., ')6 · d b . en m, J.n er::i.or 8P. va rro 1}c1en1lo. _,s 1. r:1co qne e uenas a 

rrimP.raR se (le c,,enta di:? que se e.hoet.>. en lé! ciudad y quP. '1sta 

18 r,a:rezca ,~:nr c~:rcel a.onde no hay libertr~d rare. naaa. 

Sueiro S"' vr1r> ele 01 pr;:rr· c1eci.r1P. r,. 1r.i 2uv0.nt11ñ. espaiíoln 

que en sns ms.no:1 est6 ~1 futi.~ro de !~0}1nfia ~r q,,e ro:r eso tienen 

ln oblicaci6n de carnhiar la si.tuaci6n .. Pero -rr:-ra'. que el. personaje 

:~11P.ra -rnf:s real r1obriría darle T"~.yor libertn(l de acc:i.6n y deje.r 
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J'r.•-r'.'I. :,f.1. ~lr-horr,.ci6n <le J,oren!l,o, ne be.06 rm 1ino 1111e c~rvnn 

tes :!):rr..~r>nt.a. rm el ca"'.'):f.ti,10 dr.l Qu:f.jotP. tit,11.ndo "'•'l cnhnJl0ro 

Vste r~rrrnm-, je es el vnico quP r~conoce que clor1 (hii iote . ,, 

·no e~t~ loco, r:ii no (lur:, yior el contrnri o, e· :tá r.iás cuera o q11e 

muchos y que st P..ca.so, :::m loc1 1ra consiste! en q11e·rer hacer j1's-

ticia en e8te m1mdo. 

Lore11~0 r--~odina Nl el 11nico que 11eee. a comprender a su 

tío y no VA en 61 ?1 asesino a quien toa.os sefü1.lnn; !'ara Jioren 

zo, .~ntonio eo un :::er idealistn q1.1e fué v~ncido. 

i-:1 ln:n;-::1,p je <!_11P. em:rlP-::'ln 1os persona jE'!s corrr-:1r1~'onde al ti­

::o a e rersonas q_,,e 1:mcarnan. I·or e jem:rlo cui:mdo hah1a }'auln, 

:podemos ver el eeoismo que la domine.: 

•11 Fs m11y bonito :par1vrse los af'los por a.hí 
adeJante, de eolfo, y venir a correrse 
ln b,,enn vid~; sin haber hecho nr:..da. 
fP1.1es de J.o nuestro, no! .¡.~!10, ni ha-
bl,:r! :s1 Q.1.1 e lo q11iera q11e lo. t:ruhnjP.." (69) 

}>asc,,r,J l".!m!"ler. nn tono no:>tifi.ca.nte ~r j11:i.ci or.o de hermano 

I!!ayor: 

"-No ••• Yo no su.olo l1eber. Adr-imñs m~n hny 
q_1,P. hncer, nquí •• ~T'f'<1P.anc1o se pasa el 
tiP-m~)O ensP.{'.'1J:i.da -rl6- pr·ro aC]_uÍ cdentro 
ne hLce interminr.!bJe ••• -A entr>:=: horas no 
cn~a m1chfi c~nte ~nr le calle, e~n estin 
trr1.ba jando ••• " (70) 

1)offr:l nosn:rio se muestra r.. momentos como ,,.na madre amorosa: 

"Sabía que vendrías hijo ••• solloz6- ¡a.y 
c,,ento timrrpo ha. pnsado! ¡Qn0. años m{s 
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l· """".0. ', 

,:.,"··~ . ...,:·· ,,.-' :~("l~~·,i.o !~;,,r ·qo (.,0 ~~·Jr10~ ••• ,, ,~,_ .. "~ 
~,-f,.. ,. -¡r,,--,; "Y' :-¡r:·,-.•rlr,,1 ? Alil"\-r"'l ,r•· r-r•~-.{..., ;._-

- < . ' • · 7 V ' ·· . ._ ' • • '" · · ' " V ' t.. .. '- • .) C..•, 

~1'1 11~ jo, ;_,rr.:. P'1tfr.: :":.CJ.1 1Í • • • !ro tr:? j J.'f':3-­
¿_Vf:!!'(e (1.? fa~ de jr•.:rf ,., qne te (!_11e<lc!i, ¿e1, ?" (71) 

frPnte ~- Ja vidt!, r~ro qu.e al mir·mo tie~nro 11e jn vr:r r:,ut? ton..'! e 

r.m po:;tura !1r:r':'. :~oder m.~bsts-tir: 

"-rc~o , ¡ (21.1 e burro soy 1 no 1 e he c1j cho 
l".r' c1a (t(' 18 c.if1.mtri' de o,, pobre ma­
dre ••• ro siento, ya sabe unted ••• Yo 
J.n cm1 ocía !mcho ••• ¡ q1.1é se le va a. ha 
cert A todos nos ha de oc,,.rrir, yo -
t~nhi6n rcrQÍ a mi madre, r,ero loma-
.J_o es que no s~ n:i c11ánd.o nt donde." (72) 

todY.'i[~O ira n ~~r r,ortavoz de o..l¿:1.,mas de las icl.~r--.s del e1.1 -

tor; ror ejem::·lo cunn0O habla acerca ae la ci.11 fütrl. --::,r de s11s hn­

bi tr.mtes: 

"~::!to no h~y q1den lo cambj_e. So"!t'.r·'.1 1.1na 
eente m~,y rara, r.ie :parece a mí. Y los 
que nos r.1.e.nde.n aon m~s raros todavía." (73) 

() c,,ando decle.ra: 

"lo ri11.e ne hn['.'::i. n.<J.,·í, no so hace en nin 
o,na rnrte~ •• y lueeo ándete con ojo ••• 
estos rmstodontes y s11s mn je'.!"r:>s r1-1eden 
h~.cer lo que quieran, vivir co-:rio les -
de la cnnn. Lo qi,e ellos hncen no c11enta ••• 
¡J1Pro lo qne hA:eas tv! Como ellos 8on 
los qnr> r.m11dan ••• ···~mpiezan por hr.1.certe el 
"-rncío y lue[:O te ;oden. Es como en todo; 
sr: J.p qyi to el alriste del :,ico al cann­
ri o con te.l de que no le fclte el rasto 
nJ eJ 0.fcnte." (7 4) 

Tiodrico no eA otra cosa q11e el rerresentante del aburri­

miento y 1~ n:!T"'~leza en q,;.e vive el pueblo esraftol como pro­

d,,cta ele un r.r.ibi.ente dict~ to:r-i ~.1. 
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11 '.··~~;rno~ í"•:ntr~pto~• r'le f!nr e:-'.w-,r~(')~r:G. ~~ 

ter: r:o'..Y'i!' rp_,,., pen:;1:1.r f)~r ot.!'F!. cosn ••• -
¿Fo ef~t(in contn~tos dn ~r>r er·~·A,:oJns? ••• 

TT!l !)nís nnt61ico, u.nR. nnci~n cte orrJrm, ,·~["! :f'rmj]i"". l"'~·c-<·r>icr.i. 11 (75) 

t.o q1,p r-,,cenP, e::: q,rn s1.,eiro ee muestra bri!Jtn11tA m,bjetivo 

en lnr-i cnr:?.ctr-:·ri znc:! enes qun. !.)renenta, OP, j(noosn 110.v~r ror s,, 
1 

e.pa:d onnmiento, ~rr. q_t1e prctern.1e que P.l lector siny,n tic e o bien 

e.horr~zca a sus 11e,..~ona jPs re~vn ~1 r'!ismo 8e lo !):ro::i,.rno; y q1.1e 

e.a eTN{ s 1 oera. 



Capítulo V: 

Constantes temáticas. 

El objeto de este trabajo es el de demostrar que a pesRr 

de las declr.iraciones hechas por Sueiro de que ya no le preocu­

na 1~ denuncia de las situaciones, la temática de sus obr3s no 

ha cambiado; es decir, que le siguen preocupando los problemas 

por los que pasa la humanidad y a ellos se refiere. 

Para lo cual nos vamos a referir principalmente~ sus co­

lecciones de cuentos, ya que es aquf donde mejor se pueden apre­

ciar las constantes que form3n su quehncer literario, en vista 

de que lo primero que escribió fue un libro de cuentos, y lo -

último que ha publicado es otra colección d~ relatos. 

La temática de Sueiro es producto d~ una situación social 

y por eso en su narrativa habla de los acontecimientos vitales 

y políticos por los que atraviesa España. 

El mundo expuesto por el e8critor en su primera etapa, es­

tá formado por la clase media representada por empleados de o­

ficina, secretarias, comerciantes,.periodistas, curas y dueños 

de bares; y por la clase baja constituída por albañiles, obre­

ro~, repartidores de peri6dicos, ladrones,prostitutas y carga­

dores de mercado. 

Esta es la clase de gente que enc,)ntramos en La rebusca y 

otras desgr~cias, Los conspiradores, La carpa, La criba, Estos 

son tus hermanos, La noche más caliente y Solo d(: moto. 
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Que es gente muy similar a l:1 que aparece en Corte de cor­

te de corteza, El cuidg_do de l !1S manos y Servicio dé.: navnja. 

Al['.'Un,)~ d,:: los protagonist::is no llegan a tener nombre por­

que representan al ser humano como parte de un::. sociedad y esa 

sociedad es quien los determina. 

En los cuentos eso está bien, pues no presupone ningún pro­

blema para el lector; pero en el caso concreto de La criba, el 

hecho de que el protagonista no tenga nombre, hace difícil la­

lectura, ya que el lector constantemente se confunde, al grado 

de no saber ni·a nujé~ ~P P.~tá describiendo, ni quién está ha-­

blando. 

Pero también hFi.y algunos nombres que son claves para Suei­

ro, pu~sto que responden n la realidad que. él quiere presentar 

y a eso se debe que los repit8 en varios relatos. Ya que los -

apelativos de los personajes los tipifican. 

Por ejemplo, en "La hora punta", aparece un muchacho lla­

mado Paco, y el autor decide cambiarle el nombre porque consi­

dera que no va con el personaje, el cual es un pobre tipo; y -

por eso ~clara: 

11 N() es que Paco sea un nombre muy distin­
guido, pero a Paco hasta el nombre le va 
de más. Mejor le iría llam~r~P Juanito, 
o al go así • " ( 7 6 ) 

A partir de esta nota, llama a este personaje Juanito, aun­

que en ocasiones especifica de quien está h?bV·ndo: 

"Lo!'1 taxis siguen . , 
que v1.e11en vac1.os 
to, o se:1 Paco." 

pasando llenos, 
los para todos 
(77) 

y los 
Juani-
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Si el escritor insiste en hablar d<:; esa du:llidad de uombrt~s, 

es con el objeto de hacer hincapié en el lugar que su personaje 

ocupa en la sociedad. 

Juan y Paco van a ser los apelativos que con más fre cuenda 

vamos a encontrar en los diversos relatos y que van a designar 

de una manera. especial a las personas llamadas así. 

Los que llevan el nombre de Juan, siempre son unos pobres 

di~blos muertos de hambre y los que se llaman Paco en la mayo­

ría de los casos serán unos fracasados. 

Es así como Juan lo encontramos en "La hora punta" y "La -

indE:mnizaciÓn"; y Paco en "La hor&. punta", "Viaje en bicicleta", 

"E~ retsre so de Frank Loureiro" y "Al f ando del p 07,0". 

Corno cr-1s0 curioso, r-i.parece un periodista llamado Ernesto -

Carajo y lo nombr~ ~sí porque es alguien a quien no le importa 

nRda y no se esfuerza por ningun~ cosa. 

Con esto, es posible d::irse cuenta oue Sueiro tiene prefe­

rencia por presentar como personajes a hombres oscuros m~rgina­

dos por lq sociedad. Los cuales encajan perfectamente en el me­

dio cue los rodea. 

Un ejemplo lo tenemos cu~:ndo De:netrio srüe dl.' cobrar la in­

demniz2ción de su hijo y va cnrnin·mdo por la c2lle presentando 

un aspecto lastimero: 

"Tenía varios agujeros en la dentadura, 
al sonrHir, que le hacían m1s viejo de 
le que erR, y nnd~b~ yn tan encoeid0 y 

estrtba tr:in flrico que verd-.der2mente d"B.­
dr1 m~lla espina." (78) 

En ''Mi asiento en el tranvia", el protagonista es un ado-



l<:sce:ntc (1111: n1 mi~·¡¡,,; tiempo es el n:irrr;dor y c~n lo qu(; cuen­

ta noF introduce t::into 1:11 ~u realidad intima oue ef; unR m:-1rcadn 
,/ insati sf~cción vi t· 1, como la cxtern·. que scr1~·, mm socieu;:d -

llen" de falsos valores. 

En el monólo~o se expre~a un~~ gran mnargurn y un profundo 

desprecio por el mundo que lo rodeA. •. En su actitucJ se encuentran 

ciertos rasgos del pícaro que se esconde en la ironía para no­

dejar ver su fondo amargo y desolado. 

En 1os consniradores, vnmos a encontrar similitudes con al­

guno~ personDjes ~ incluso ciert::is circunstancias que el autor 

prcsentnr·( en obras posteriores. 

El per8onnje de ºViaje en bicicleta", en determinados mo­

mentos tiene semej~nza con el protagonista de Solo de moto (no­

vela corta public~da en 1967). 

Ambos persona,;es cansados de la rutina diaria y d-:,seosos 

d¿ hacer aleo distinto, huyen de Madrid e inician así un largo 

y sol i ts.rio viaje;· el primero en bicicleta y el sef,Undo en mo­

to como los mismos títulos lo indican. 

A causa de um-3 serie de contr,1..,iempos no logran lleear a 

su destino y al no poder realiz2r ~us deseos, no les queda más 

remedio que regresar vencidos a MRdrid. 

Uno y otro son hombres solitarios que tienen que soportar 

la vidr-i: 

"Eusebio se quedó solo sob:··e lr-; tierra, 
y no erR más que una manchi t~ negra so­
bre dos ruedas, unn hormig" resbalan­
do soli t:=iriri. a lo ancho d la costra 

de la tieYra, una cigarra alegre y ja­
care ra. " ( 7 9 ) 



-76-

"Y durr1nté toda a(Juella larga noche tris-
t . , 

e: corri y mr arrastre por l:J ll~nura 
como un insecto miPerable, como unn pRn­
tern r~ibios~~." (80) 

Hay otra similitud entre "El hombri:· que esperaba un~: ll:1-

rnada" y "Algo de alguien en algún sitio". En ::-mbos relatos, -­

Sueiro present~ al hombre solitario y aislado d 1 resto de la­

sociedad pero con una imperiosa necesidad de comunicación. 

Los personajes se encuentran angustiRdos por la espera cons­

tante en la que viven. 

Don Luis cifra todas sus esperanzas en una llam~da que no 

llega y conforme pasa el tiempo se va convirtiendo en algo vi­

tal y obsesivo que lo ?..ngustia terriblemente. 

En "A.leo de r-,lguien en algún si tio",el protagonist·· que -

CPrece de nombre porque representa Pl ser hun~no, se da cuenta 

de que necesita hablar con alguien sea quien sea y esté donde -

esté, pero no puede lorr,rarlo. 

"Tengo que hr-iblar con alguien en ale;ún 
sitio y hay ale;uien que quiere hablar 
conmigo ••• quién es, dónde está ••• , -
e so no 1 o sé." ( 81 ) 

La necesidad de comunicación es más fuerte en éste que en 

don Luis, pero aún así, a los dos les hace fEl ta lo mismo. 

Sin duda donde se pueden notar más semejanzas es en "El re­

greso de Frank Loureiro" y Estos son tus hermanos. Parece que -

el cuento fue el antecedente inmediato o la preparación par~~ 

escribir la novela. 
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Fr~mk J.our1::iro n.1 if,U,'11 que A.ntonio foedinn rerresa a su 

patri~ después de varios años de destierro, con el único de­

seo de vivir tranquilo y en paz. 

"Volvía. Era el regreso, la paz, el des­
canso. Las cuentas est~ban saldadas vi­
viría tranquilo." (82) 

'ranto Frank como Antonio, al llegar hacen un recorrido -­

por el ~ueblo con el objeto de reconocer el lugar y ~uc habi­

tantes y ambos se sientes extraños en su propia tierra. Reco­

nocen que un gr:=m vacío producido por la ausencia de tantos a­

ños loe separa de aquella gente. En los dos hay una necesidad 

de reconocer pero más que nada de ser reconocidos. 

Tanto uno como otro son hombres tristes y solitarios: 

" ••• se encontraba completamente des-
plazado, profundamente solo." (83) 

" ••• Antonio se encontrabR como atrapa­
do en su propia soledad y en su pena, 
en su absoluto desamparo." (84) 

En el relato aparece un personaje secundario llam2do Alon­

so que es el único que se acerca a Frank y que nos recuerda un 

poco a Rodri:i:o que es quien se aproxima a Antonio. 

Ninguno de Los dos tiene nada que contar de su vida pasa­

da; llevan un existencia monótona porque no tienen a donde ir 

ni nada que hacer. 

Hav un abismo entre Frank y su herm~.n:J. .To8efa y por eso -

cada vez hnblan menos. Así como también entre Antonio y Pascual 

que no pueden comprenderse porque tienen intereses compl~tamen­

te distintos. 
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L::=t. casa que está construyendo Frank se encuentrP- al lado 

de un cementerio y la casa de Antonio es unr-,. especie de cemen­

terio donde las personas se entierrlin vivas. 

Los dos, al ver que en España no tienen n~da que hacer -­

deciden volver a emi~rar y preparan su viaje el cual aparente­

mente es ip;ual, pero con lo diferencia de que ahora van sin -­

ninguna ilusión. 

A Frank lo conocemos en el barco y lo dejamos en el mismo 

lugar, pero va derrotado. 

"Era. el mismo viaje, pero muy distinto. 
AhorP.. eran 59 años ya gastr-,.dos y lle­
nos de cansancio y aburrimiento. Iba 
casi sin dinero, sin fuerzas, sin ilu­
sión alguna ••• " (85) 

A Antonio lo vimos por primera vez en el tren y lo abando­

namos en uno de los vagones del ferrocarril. 

La vida de FrLnk Loureiro se ve representada simbólicamen­

te en la casa que dejó sin terminar: 

" ••• con su piel de cemento y piedra. al 
aire, era como un cadáver más junto -
al cementerio". (86) 

Este es el mejor de los relatos del libro de Los conspira­

dores; y podría ser considerado como unR novela corta en la -

oue tanto la caracteriz::=t.ción del personaje como la ambienta-­

ción,.están muy bien loeradas. 

En Servicio de navaja, Último libro de cuentos publicado, 

presenta un.mundo cruel de personas oscuras en el que hay una 

mezcla de ironía, imaginación, ternura y humor. 
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FILCSC'FIA 
y 1...E.T~AS 

El universo creado ,¡or Suc:iro est:i formRJ.o por ladrones, 

proxenetas, nRrcotr~,ficnntes y prostitutas; y muchos de estos 

personajes, según el editor, estñn sacados de l.· s págim~s de -

los periódicos. 

A pes~r de que este libro ya pertenece a su seeunda etapa, 

tiene constRntes temáticas que aparecen desde sus primeras obras. 

Aquí, al igual que en las anteriores se respira un pesimis­

mo tot~l frente al problemq existencial del hombre. 

El autor no hR dejAdo de ser subjetivo y n pesar de lo de­

clarado siRUe inspirándose p:--i.ra escribir en l r..? re~ilidad que lo 

circund'1; pero emple~!ndo caminos más vn.r-iad jS para enfrentarse 

a ella. 

A.lgo que siempre hri preocupado a Sueiro, es el hombre y su 

relación con lu ~ociedad • .Anteriormente sóL o hn.blab3 d. 1 espa-­

.ñol y de sus problem~s; es decir que al igurol que los demás es­

critores de su eenereción, moetrnba dnicamente su propio, pe-­

quefo e in~r-i.ti:-factorio mundo, puesto que utilizaba el reali[;mo 

~acial. ·-r !lhorn tratR de alejarse dt. él ya que pretende ser uni­

versal y para ello refleja problemas de interés gencrnl, pues­

to que no tiene cHso seeuir hr!ciendo revelaciones do1nésticas si 

se sabe que sus obrRs no son leídns. 

Asegura que ya no le obsesioné! ln denuncia de 12.s situacio­

nes, pPro es importante hacer notar que ~u obra no ha dej?do de 

ser un~ críti0a sociRl. 

En su narrativa son varias las constantes que en torno al 

hombre se re·9i ten nna y otra vez, pero en lns que hace mayor---
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hic'1pié son: ~oled ad, pc~in:ü:mo, recuerdo de ln tuerrn, indi­

ferencia, inconformismo, lucha por sobrevivir, angustia y do­

lor. Esto nor, llevr-i ::-. L! conclusión de~ que en el ,aundo que p1·e­

senta, el hombro se encuentrP dominado ".:'IOr la fHtalidad. 

Estr-i canstRnte del fatalismo apa1·ece desde su primera. o­

bra La rebuEca. y otras desgracias (1958), de U;~a mr-inera muy 

marc:i.da: 

"No hay nadie, sólo el sol que vomita 
y el no1vo rojo de la tierra y el -­
trigo. Inclinado pero quieto, cansa­
do como nosotros, muerto como noso­
tros." (87) 

A partir de aquí seri unr constante que estará presente en 

toda su narr8tiva. 

Hay un cuento llamado "El disparo" que es de los más pesi­

mistas y donde mejor puede verse esa visión negntiva dt-, la vi­

da: 

"¿Qué importa el amor si viene ln gue-­
rra y lo mRta? ¿Qué imnorta si tu -­
novia t~ olvida cuando aún 1::-i tierra. 
eRtá removida y húmeda sobre tus -­
hueso!';? ¿0ué importa digo yo, si e­
llos van a tener hijos rubios, sien-
do vosotros los muertos morenos?" (88) 

En "El maneo del cuchillo, ln culata del fusil", aparece 

un ciego que lo único que hace es repetir una y otra vez una 

frase que nos permite ver 18 coemovisión de Sueiro: 

"Pobre hombre, pobre humanidad". (89) 

En 1~ criba pone una epígrafe que claramente deja ver la 

imagen que tiene del hombre: 
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1'C~1dn uno de estos hombres .v c::dn hom­
bre, en enneral, es corno una criba: un 
trozo de piel repleto de :-i1~jcros ror 
los que se sale a bocanFdas la SHngre 
o la esperanza y se vacía.'' (90) 

Es'.1 es 1~ cau'3a de que l:1 sociedad que presenta esté for­

mada por dos tipos de individuos que se encuentran tan distan­

tes unos de los otros; los conformes con su situación que no -­

hacen el menor esfuerzo por cambiF.r su realidad por estar domi­

nados por lR indiferenciR; y los rebeldes. 

Un ejemplo de los primeros está en "Felipe el mr?.rciano".-­

Este no tiene ambiciones de ninguna especie; mientras le alcan­

ce prlra. comer, fumar y tener cuarto donde dormir, todo V9.. bien. 

Es por eso que no le importa tener que disfr3zarse de robot si 

así obti~n~ lo que quiere: 

"Yo puedo ser tan automático como cual­
quiera ••• es decir ser de fierro por -­
dentro y por fuera y no tener nada de 
sentimientos. 11 ( 91) 

Esto mismo puede verse en "Felis domesticus" en donde la­

protagonista h~ perdidó el interis por todo después de tanto -

esperar: 

"Nada de 1 os que pa~ara fuera podía 
importarle ya, nadR quería saber de 
nadie más, lo mismo que ninF,Uno vol­
vería a saber más de ella ni a verla 
nunca más. 11 ( 92) 

Y por otro lado, lo~ inc8nformes que se pasan la vida lu-­

chando para conse.::1,1ir un cambio en su existencia. Cambio que -­

nunca llega a darse dE- bid o a que la sociedE.d en la que vi ven se 
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lo impide. 

El person:1.je central de "Sobre el hambre • • • 11 a través de 
' 

un rnon6L o,<0 mue ::.itr:-1 su insatisfacción exi stenciril al 9ensB r en 

lo que La vida le h~ dado: 

" ••• hn.ciéndome sentir vaga y oscur::,mcnte 
el refur,j o sordo de mi propia protest'.l 
frente a la invasi6n de la miseria y la 
nada y el inevitable fin, nunca demasia-
do tardío, siempre demasiHdo cierto." (93) 

El hecho de que presente únicamente estos dos tipos de hom­

bres trae como consecuencia. que el mundo que crea esté simplifi­

cado; pero lo más seguro es que esto lo haya hecho premeditada­

mente con el objeto de demostrar la clase de gente que consti­

tuye lR sociedad de nuestros días. 

Utiliza lR ironía para hnblRr de cómo en ocasiones el ser 

humano se ahoga en un vaso de aeua preocupándose por cosas que 

no tienen import'l.ncia; como en "¿Se le cae el pelo?", en donde 

el personaje rechaza a la sociedad por inquietarse por lo que 

~l considera nimiedades como son la política y la economía y en 

cambio no hace nada por evitar que él un muchacho dE; 19 años se 

queda c?..l vo. 

Aquí debe de h8ber unR doble ironía con el objeto de con­

firmar que en el fondo todos somos egoístas. 

Y lo oue realamente amerita una. preocupación para poder 

ser modificado, ni siquiera se ocupa de ello. Esto es riorque -

el hombre no e~tá consciente de su propia realidad o biP-n que 

por darse cuenta de ella trata de evadirla pensa.ndo en algo 

intrascendental que le permite tener una vida tranquila. 
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"Alcr1nC(? a ver nítidamente toda la hondu-
ra sin límites de mi vacío, de mi insa­
tisfacci6n radical y de mi insuficien-
cia, y esas cosas, cu~nto más ocultas y 
oscuras permanezcan, mejor para to:los." (94) 

La actitud que Sueiro pone en este personaje de "Sobre el 

hambre ••• ", recuerda el pensamiento de Balzac de que el hombre 

durante su vida se dedicR a representar una comedia humana en­

la que se trata de guardar las apariencias frente a los demás, 

así como también de engañarse a sí.mismo. 

El autor, a través de sus personajes, habla de la soledad 

en la que vive el hombre sin pod~r hacer nada por cambiar su -

destino solitario: 

" ••• me puse a comer solitario mis lu­
josos mendrueos como el niño que ha­
bía sido tantos a~os atrás, no con -
menor apetito, pero con mucha mayor 
pena y la más pura, sórdida y defi­
nitiva soledad en la que me había -
encontrado nunca." (95) 

También da imágenes solitarias: 

" ••• con el amargo trago de la soledad 
apur;~do h~ s ta el fin, alzado el cue­
llo del gabán y lns manos hundida.sen 
los bolsillos hasta el fondo del fo­
rro roto, fue hallsdo a V,. deriva en 
medio del campo." (96) 

Otra de lA.s cosns que puede verse a lo largo de su obrn, 

es que angustia y dolor también forman parte drl individuo: 

" ••• la culmin~.ci6n por muy pasajera que 
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fu,:rn. de l:i Pnfu.~1tü, y l:l doloi· ,kses­
perados que ~incer~mente sentÍR como -
1~ criatur··· más desamparada y misera-­
ble de l :~. tierra. " ( 97 ) 

Con las descripciones que hace, lor,ra que el lector se sien­

ta tan angustiado como el protagonista; pero aún así se pregunta 

¿por qué sus personajes son así y no de otra forma?; ¿por qué -

tiene esa visión t~n negativa dtl hombre y de 12 vida? 

Pero hay que recordar que lo que él se propone hacer como­

escritor es: 

"Sacar a primer plano los objetos, que 
están en cierto sentido modelnndo nues­
tra vida, me parece un enfoque o una -
avent1 ;r11 temática y formal que merece 
nuestrri. atención." ( 98) 

De it,1al modo, la guerra perdura en la mente de Sueiro; se 

da cuenta que es ln. causa d8 muchas cosas y por eso la sociedad 

que presenta se escuda. en ella para disculpar a la gente cuando 

no va por el cRmino correcto. 

Por ejemplo, p~1rece ser que un muchr-icho se h:i conv2rtido 

en homicida y sus tíos tratan de ju~tificqr su co .. ~ortamiento 

al dE:cir: 

" ••• lo que pasa es que el chico siempre 
fue un poco apocado, como si dijéramos 
huérf~no, que suf-: padres muriLrou los 
pobres en l ~ t:.rue rr::i.." ( 93 ) 

Inclusive ller;n R haber en algunos personaje~ psic::>sis de 

guerra: 

"Rl sentí?. los tiros en la cabeza desde 
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qu,.; Lo ru::-iJld··-ro11 p· r:1 c::s'.é1, cuand~) la 
/::,.ier·ra. [,os tení~ ahí metidoR tono~ 
los tiros ••• 11!e lo d,:cia a mí Se· me 
metieron 1 a:: rime~ r'• lt :- d ,)r--· s nr,ní en 
l~t cEbezR· Y se ponía loco." (100) 

Esto Ee debe a que el mismo autor ve que: 

"f,a ri:dz fü, mucha:3 de las cosas eme vi­
vimos, está más que en nosotro~, en -­
nuestro :irigen, marcado por la guerra 
y lns consecuenci~s de ella." (101) 

As{ mismo, persists en él una postur~ sociológica y polí­

tica que lo hnce dc-nunciar ln realid:-1d. 

En "El ruedo" se denunc i.P. el trato que reciben los traba­

jadoreg df: los mercados aue son considt:::r:=-1dos como :::mim:iles df 

carga y que todavía tienen lA oblie;ación de humillarse y agra­

decer que los empleen en algo. 

" ••. 1 o que tn8.nden ••• -murmuró- 1 o que ha­
ean el favor de mandar ¡y ~racias, gra­
cias!" (102) 

De ip:ual modo en "La indernniz.,1..ciÓn" se habla de todos los 

trámites burocráticos que se llevan a c2.bo antes de poder co-­

brar, así como también de los descuentos que hscen; pero Rpar­

te hav otro tipo de denuncia ,c:il presentar l::i. miseri:-1 tnn r-rFin­

de en la que viven Eügunas familias; por ejemplo cuando en el -

bar h:1.blan dé lR sumA de dinero que recibió Demetrio por la -­

muerte de su hijo: 
' "De1,1etrio también le mir8.bP a la cara y 

sintió de pronto, en el fondo del pe-­
cho, una especie de pudor o de vergüen-
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zr,, DUi..:~ v· rdrideramente, ~quello fJUe en 

comparación no era nada, era mucho." (103) 

~1 situRción e~ tAn prccnria que no s61o no pueden renun­

ciar a recibir el pago sino que adem~s Lo esperan con ansiedad 

al grado de. celebrarlo cuando por:- fin pueden cobrar. 

La acción de todas sus obras siempre se llev2 a C3bo en un 

Fimbiente triste y desolado que responde muy bien 3 la problemá­

tica aue en ellas plantea. 

El "Día que subió y subió la marea", es ln excepción ya-­

que por primera vez se nota un h~lito de esneranza y por con­

siP,uiente de optimismo en el momento en (]Ue el hombre toma con 

ciencia de su situaci6n: 

"Con la bajamar, a la madrugada, las gen­
tes pudieron contemplar con un nudo en 
ln. gargnnta su propia obra dl: destrucción ••• " (10,~) 

Aquí se not~ la influencia del neorrealismo italiano, es­

pecíficamente d··l cine, ya que esta escena. nos recuerda un::!. -­

similRr de La dolce vita de Fellini. 

Llegamos así a la conclusión de que no ha podido despren­

derse de las tintas negras que lo caracterizan, en vista de que 

tanto sus person?.jes corno su temática encarnan realidades his-­

tóricas, sociolóeicas y políticas. 

Ya que como !}oldmann afirma ''La li teraturn no es expresión 

de la realidad, sino parte de la mi~ma. 11 



V~~·n~t ~ "~ti}Í"T 0
~"" • (. . .:..1, -~! ' •- ...... 'J.., ..... _, J ... c. ... , •.• 

cj_onr>s cstilísticrs r. lo ln~::;o de los cuentofl. T~n 11rimer lnc,ar 

analiza:rcT'los los libros escrt tos en :3U })r:f.mcra. ctn11a J-n reh1.,occ 

los ('e Je. sec,_incl.a: ~l ct1 ü1ato rle las ma:nos (1974) y Servtcio r.e 

nPva i(l. (1977), en ñona.e yri. :rn.1e0.2n apr-P.cia.rse innovacionrs 0n el -

estilo del cncritor. 

a) Títulos. 

cor:Jtu~b:rr. 1111c e.1 título J)UP.ato e 11na colecct6n de c,_,:.!nto~ corres 

pondc a tino 0~ J.os rela too q11e formr:n parte ele ellB .• 

f,1 ml'..'!lDrl e~o cr- lo que hace en Ia :reb1.1 sc~. y ot,..88 aescr8:_-

rrr ciones q,,e fo!"T!ln:!'! ~1 volur.:.'"'!n se liama as:!. 

,::J tít1.ilo ~e debe a que todos loFJ peri=:onc jP.s q,,_~ P.!'r>-~ecen 

en él son t1no0 co!"l.nriradores de la sociedad en la q,i,e viven, 

ya q_,,~ no n.ctfn con·fo~mP-s con lo estableciclo y conr-:t~.ntct1.ente 

est2r1 llevP.ndo r c~.1::-,o 1.1nc. lucl1a pr,ra roder oubststtr. 

'·'.l nombrP. c1 e cr,an {mo d" los rel!:!.tos corres:ronae el con­

tP~ido del ~ia~o, e i~cluRjvn hay descripciones v,e explic~n 
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,-.1 rors_,,ó c_1 " Jo,; títi.•:i.os. 

cj 6n ,..,, r,rocJ,,ce i:le J.ri.s 2 n las 2.JO P.r.!., r,cro h:::;r P!lt:>. :i11tro--

sí como ·1,,ei!'o la pre::rnnta: 

"V~rd'rn ~11c11 os ta::dr:, todon llenos. Y al 
foni:1n de Ja alorj_eta, m1s ta~ds ~, otros 
m~tobnse:J ~r r,,1.1chr. ,'.':ente r.:r,:rei:n.1rn.dn o 
tr~nq,,tla cmr.po111 e el tí¡-ico c,mt:ro ele 
P.Ml10+,cJ lnmiento, E'-~-1'.'.!ti -t;o y ?!lr'r~o nri:r~c­
+,0.y-:Ínt:i.co!~ c1P r.q_Pc:·:!.J.r. ho::---r.." (10~·) 

cor, cono w:n n1Ado", en donr"Je ne desc:ri be ,.,flf'! e~cenr. er ,,n mcr 

cn.ao en el c1.ml. unos cuantos ho:ibrí'cs e~tñn e~!)PrP.ndo 'l,,e ll;,.~,e 

~1["1.~n c~.r~i6n :rr-1ra r!ence.rcRrlo. HP.sta aq_uí no encontrarios :r.:in..._~ 

:n:• 1'.'~1~.ci6n. r--ntrP. t:ftulo y co~tenido; 11ero yr, cr~i'.i. r.l fin::-.1 el 

nr-,rre.cor corr: n-rP.. al hombre co:r:i. ,.m toro crncpclo c,,::.nr1o dtce: 

"Co:.o un toro cnn::1r1.1.1 0, el hombre oe arrea 
tra.be. re,'.f":6am.~nte ~)Or ln ~ren~. cl.eJ. rtledO" • (106) 

Otro taMbi!:n siirh6J.ico, r:::-. "Al foriflo a.el !'07.0 11 , en do:nde 

J.r. ricci ~n rr ~umrm.r.ntP lenta. "'e narra un díe. ñ~ paco en un :9~ 

r:i 6cH co, constPntnlTl~nte el nnr:rD.dor mr--:nci. onn cp.1 e E:n 0.J. fondo 

del ro70 el :r.i veJ. de im:nundicj ~'- y rodredumbre va m1mc.ntando y 

(}ue todos los hombr<?s tarde o temprano terminan C?.yP.ndo en 61. 

Tor, or. los títulos de esta. 11rj mera etn:pa !.:lon breves y con-
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!JF.'.ro". 

l'ero r-. T\f!.,...t:f-r- r"lr.:- rm1 cuj_,';,,.do de Jromri:ro~:: emnj_eza r.t hnher 
... ------------· .. 

tít11los lareos y nucr.r.tivos qtie explican aleo del conteni c1-o 

de loq rela. tos. "!~r:::ta es Pna influencia de los clÁ.sicos esr>aí~o 

les o.e lon sir;los TV y TTI, ~:-·í como también c·.J.co Cf'rnctP-rís­

tico del Qui jot:--. Y hoy en dí11 es com,~n en la n8.rrr:i. ti va his:pa 

noamericana. 

""Sl c,,tdnclo r1.e las manof1 o ae c6mo T1ro(l're~ar en lon nre-- ...., -
rare ti vos del amor sin yirod,,cj r averías en J.n. deJ.icef a rora -

interior". 

,-:,n Se:rv'.i r.:i o (lP n:··,ra ia tE1111~)i6:n sr USF.!. 1':'l tí.tul o eY.r,licfl.ti 

vo: 11 ~:lob:re 81 hnmhre y otros ét.\1eti tos q1.,e sentí el dín en IJ.U.e. 

mnri<S mt madre y ln vergUenza que pasé por ello". 

b) Tiealisr10. 

~s::.1irarlorP.s, 1n1ecten !'3r>:r conrd.derndos recli:·-:tns yr, que ent~n 

refle jD.ndo problemas tr-mgiblos de lP socieélf'.cl .• Y r,ara su. 8la­

boraci6n utiJizan el realismo social que en el ceso concreto 

de c!v.etro dem.1nci.r-. y critica ,ina renli df'..d, rrro nuncn füt sol1.1 

cioncs ri J.os r,:, .. o1J1ot1an; ye. q_1JP. en el r,ro~1io lr-icto:r quien :Jor 

si solo debe llr.C?Y a elln.s. 

~n lrt RP.f:1 1nfe. et?..pa, el llanado realisno social negún el 

c~ncerto de L1.,.kaco' ya no lo utili7.a, PE=:TO sieue conci biFmño 
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' Jp Jjt,.,.,..r->t1 1 ·;,:, r.0110 ur. "'•r:iiio r:1 r- trrmsfo:rrnacifi·"\ r•or.:i:--.1. 

e) 8jmholiP-mo. 

Dende J os conff"T1ire.dores emplea métodos distintos rr.i.rr!. pr~ 

o~ntar la re~lid~d, ~1es nsí como u~n nJ re~lisMo ~e intenci~n 

crítice., tnmbién ntili7-?. nímbolos <11.1e lo r..lcjan un poco ae ln 

si tur-ici6n de dent1J1cie. 

F.n "La hora punt?. 11 menciona a un cubnno revol,:icionario 

CJ.Ue desde enP-ro de 1~59 tiene un amir,-o llamado Firlel, y se re-

1.,.nen en 1-1.n be.r ne nombre Car,aC'abana en donde entre otras cosns 

se toma. "Ctiba libre" • 

.A trn.Y~s ~e ,in c:r:tstnl estos dos :rersonEl jes contep1pJ.on lo 

ci,rn -s,,c~ae er J.p crJ.le y como están tr.n marcP.aas lnr. difev,en­

cias entre lA~ cles0s sociales, Al cvbano ~n diri~0 R ~iael: 

"fl.y, Ji'j_0~J., v1ae1, ••• -sus:;;i.:r6 eJ c1.1hr:mo, 
hnl)lnndo con'.;-:> siml)<~licamente-, c11c.nto 
t:rAbo.jo hoy aquí rrra. tí." (107) 

~" "T ' r1 ' ' 6 " .. ,n _ .r>. J.n .. ernn:i. ?-P..C1 n , 

cli.nero TOr J.r· nuerte c1e 1.mo c.P m.H3 mi~mbrns oc,,:r:rj_c1r-i P.n ,,r,_ ac­

cider.te rmtomoviJ.íst:i.co, y tj r-r1e que esppr:,,_r t•n lP'.!"CO e.río '11:?.ra 

recthi:r;l.o, hord;a (!i,.e !'10r .fin ,,n d:f.r-.t J le::·r-i. el ra.dre con· él. y. J.as 

el herr:Hno. 

11 :'r.rP.t,...:i. ('"I J 0. f1 t O mr•dia V1.'C'l t.::i f' J.::-· llave 
y lo. J.1,?'. :--rnarillr> c1e la bomhilln <111e 
pendía snhr~ 1~ r~na prr~ci6 ~~ccnaer 
0.e nuevo el fuego de aquellB mD .. ño.r..a, d~ 
n~i,e1 c1:i'n afortt1nc.do. " (108) 
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~- ,I . .; ,-. ('\ 
' . . .,._. . 

11 ••• '"'.r' 1 r·o de ~hí d nsp,~~s d8 hnb(·rl e dj_n 
lfi:r'rJ(1C, a q_1,emarro21a' rirr,,il'!Jcmto t:-as r-r 
[;1'~0.nto CO!l le-. rr,j_ro.<ln hclP.i!e., tnr1n J.n·­
cr::.rcr. c1c mis conY:i.ccion0s y de mi f'or­
za.cl.t.1 d1?r1~~:per1:mzE'.'t .••• 8610 que ri.o bien 
he cerra.(10 la puey-ta tr~.s <le t"'!Í, at'.!:'in 
cherado fnicamente en BD sole~ad, se -
Ynr r.brj_e11do sobrn. s1.1 :pi~l tmo e tmo -
los o,~11 jeroG de los nu1?1.0rosos j_mractos 
de l'!Jis blancos." (109) 

r•odríc..r.os decir q_u~ hay nleo e.e realtsmo T!!.fctco en él: 

" ••• las olas rojintn el.e m6.s de veinte me 
t:ros de al tura a.rro jan a. le. tierra, co-=. 
r.10 ,,ri. símbolo de la. pure~a. del mar con­
to.T'li:rinclo por los hnm~.nos, m~.nc:!'l?.s tmi­
form.P.s de retr61eo, reces dP. erandes o­
jor: mnf:>'!'tos, mj_m~ "1 stn ""f"'t~.11R:r, vr:~··fl "º 
y mohoPos cad~vnres de m,iciacs. 11 (110) 

e) Iron:í.n. 

En s1, primera etopa, so+r:.mente en ,,no de lo:1 cuentos r1e 

T,os e onsnirF.l .. do-r,:-·s, titulado "!·~i asiento en "1 t:r.anv:í a", el 

?.1.1 tor ~~e m.,cr.trf! j_:r6Y:tco. "Sl ,,so a.e la ironír-.. le cb .. una c1.o­

hle j_rterpretnc1.6n el rr::lr to, y ese ~s ln cn.,rna oe q1..1e el· 
~ 

... rrotaconistn, que carece de nombre es sin dudo. víctt!Tl.a, SI? _,,, 

convierte aJ mismo tiempo en vitimario de esa sociedad al 
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dido ed~pt~rs0 y de Ja ~ue ne burla. 

Y otrn :;:od:r:ÍH ser, ln lucha libra<1a I'Or él r, di:irio :pa­

ra no perder s,, lu..cr..r de esrect[!dor en ecta vida., ya que f!0-

7.a viendo m,f!'i r y }1.1.1nillando a ln eente; y ~l no q_11i ere ser 

actor. 

J,n rea.lida(1_ yr-. !lo ln mne:.;trn de ,,na mr.n~ra tan crnda en 

Se:rvicio de nr1v~-~a., sino que la s11aviza por medio ele le. iro­

nía, ln c1.1aJ es m,,y distintn o. J.2 eo:rlescl.a en sn r,rjy!l_era 6-

:roca. 

" 1·_1_ t d • -••• sr:. 1 o en onces e casa mi pec¡uena, 
q_ue es como yo la llamo ce.riñosamente, 
ha.y que tomnr en cuenta que vivimos so 
los Runiue su nombre oea cas1.m.lmente -
:,olca.nd. 11 (111) 

A lo la:rao de esta colecci6n de relatos vnn~os a. encon­

tra:r a~ mf',nr.y,n ·r:rmy notal:lle, l['. ironía frr.nte a d0t~rminaans 

si t,inc:Lones y r.n oc~.s::l ones lste. reAul ta crot~sc~. 

Y es p:r?cio~mente ~se 1.mo c~e J.a ironía, lo que hace 

cree:r quP. se rrodujo un canbio en la tem1tica; pero cono­

ci encl o nl r-11tor a e nntcmano, J.legar.!os n. J.a concl trn:i. 6n de 
., 

D.81. 

:Sntre lon rccur::30s más usa.a.os 11or Sue:i.ro en su fase i­

nicial estf!n J.os s:i.e1.1ümtes: 
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"•• ,tir·Y}(' 1~ :1:"'i<'~ VerdOOt' y J.o::, 1~hj_O!"i 

no-rr!t'Of.J ~r !".1 1Y fj_1,os, COr.lO l1nP JJ.Jlí:'~ 
vr{".rt., cc:ir.:.o Jn ctcr~t'.!"i.z dP. una v:I oja 
1) f'".'.':i e~-. " (JJ.2) 

PtiJ.in1 freéiu::ntemente Jas met~forr-is en s1.1s ñ.eocripci.E_ 

nes; por e je"!"l:110 cnr-.ndo hF.1.bln de los ojos llo:roson 6e Tler1e­

trio: 

"Tenía en los ojos una antieun crieta de 
tricte~-'a ye cicatrizada y aleo lh~meda. 11 (113) 

() bien c11r-indo Pl['.Vno de J.o!3 :protaconistns piensa en sus 

coT!lrañ~ros: 

"~1 sel emre~6 a c.loblar~e sobre RÍ mismo 
~ ceer~e de esral~as. E,·~ehio ,ens6 d~ 
ro:rente r:n los e oi:1.1,nñeros cii.rn o~ t:rÍPn 
aolüando y cnye:nd.o sobre la irer,rente-.• " (11~) 

De i{:,ml m.odo en muy P fccto a hncer c011:.r•riraci onen: 

":'~l n,>hto se fue l'!.acia el tinclado del 
ho.::- cor.o 11n r,rínc¿ 1,e hncia el trono. 11 (115) 

"~~1 j_nte-,,...j o:r ael t01:1~·,10 se cct:!,"!nece )0r 
1'~ )¡H"Y¡"'!rnto, de fr{O Y df! !"1:Íle!lC:i.0. JTue­
lP. n t:ierra h6meda y a piedra, a cera 
<11.,emrül~., r:t rora vieja, a incienso rnr:P..c.o." (116) 

CASO ~el cnr~~~or ~el ~~rcadn: 

"1!'-..:-ct6 len d:!.ent-?s- y co!1enz6 a é'.nanr con 
t0.e1 o P.1 Y'PSO deJ ~--.,.indo, cncirr.J1, dcspnci o, 
,1,,1'.'o, :fi!'1~e, sAc,.1ro, todo lo SP.~1ro y lo 
fi:rraP. c111e le permitía el vaj.v~n lento y 
11esa do a.~ la montP.ña a.e cajas sobre los 
hombros ••• ol:l"~. e, r·odrido en el y,nti.o st-
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~sta eR ~n~ c~rnctPríntica ti~icamente rom(ntica y ~ue por 

lo ~i~mo Jo Rleja del realisro. 

"T,:1 vnive!'so eris y oncuro se concret6 
a.e r,íbi to sohre la barriada y no'!1re a 
<p1~J.ln cnr:a, y hasta el aire Y,[1.reci 6-
tem.blar de frío y desam:raro." (118) 

Ti~TIP. !)r~rlileccj6n por los adjetivos caJiftcativos y -

ror ~so lon una t?nto: 

Se vole de elloo !)nra describir estndos c1~ ~ntrr!o: 

"F, .. rnl-:: ne ma:rche.hn disy11r:1 tado, traici_Q 
naao, amarcndo." (1191 

ron cflton trf!s aa jeti vos, logra de.r tocl.a u.na 1.dea de la 

nit1mci6n e,nímica (lel persono.je. 

O bien r-ntercme varios acljetivon n un m,stantivo y toa.a 

vía rPmata al finaJ. con otro ca,lifj_cativo: 

" ••• lao eYtra.ñas, ~innor.ie.s e:->c,,rricizas 
rr.rP. jas d.escono~j das." (120) 

r;'m:pl0.a 1m adjetivo ci110 denota. sequedad pr .. ra explicar me 

jora sus personajes: 

"Frank vio a su hevome.na. m1.1y vie je., pobre, . 
cotr!:)letri.mente vestida de ner.:ro, i::1eca." (121) 

"'~l hecho de que. ponca eJ. calj_ficat:i.vo "seca", en porque 

en él SP- encier:r-a todo lo que el. autor quiso decir de Jose-fa.. 

~n ocasj_ones acumula conjunciones !)ara hablar de la. so 
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",:~ ~.,· 1,.:.0 m·l,:fn r1,,..., errm mfn <~n ln:J t:r-l"'!s 
rl'"' J ·e> -t;r->.:r-clc, ~,~e hnc:f u cnlo:i:-, 'l"e hustr•. 
··nrlr-. hr·r:<.n c1.1P. trn 1".".i.J 6-r.iP.tros, qt,.n el 
1 •r¡r~1n"O 0 ·tf".l>a F:0]0. 11 (J.??) 

bio 11 ll<Snde" !'D.ra dejar v~r ci11.:1 el hombre er:tn pnrr1ir'lo en í'S 

t1:t vicl.n. sin sr:.h~,:- hacia dónde dirigir s11s 1xrnos. Todo rsto 

lo h.::!ce de 1,1na T"l.r-mera premeditada con el objeto a.e enfeti-

7,e .. r aleunos conce!)tOA que tiene sohre el hombre y ln vida: 

11 ••• y entoncl}s pens6 q_ue no sa.hía hacia 
d<Snde ir, hncia d6nde d~hía ir, hacia 
d~nde q11.er1r-. ir." (123) 

Usa tri.ml1:i.én frecucnteme21te la conju .. 'l'J.ci6n coyiulnt::i.vn -

"ni" y el eaverbio "nadie" pn:-a pintnr estndos de ~nimo: 

" ••• no tenía ganas ni ánimo pnra mirar a 
nadie, ni hablar con nadie, ni entar 
junto a nadie". (124) 

f )Norrr~cj 6n. 

7n sns 2:1~il!l.P.rss obr~s, cr·.st todos los rrünton er-it::-,.b~n 

l'larraoos en tr.:.rcer('!. r,e!'::iona, es decir, que hnbín 1.m nt:1.rra­

dor e. jeno o. los :personajes que exponín la E.d t,,.._e.ci6n; en 

s1 1s ,~l t:i moo libros, 12 !l'layo:r:fr. entán contafos en prünero -

:pe::rso:nP., yP. qu.P. es el r.iismo r:rotnconista q1~ien exr,one. Se 

va volviendo el uutor cada ve~!.. mt.:s ::mbjetivo porque se ale 

j~ conscientemente del realismo social; y ~or ello tumbi~n 
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h~blr ~J lector. 

quiere matRr", P-1 !'rotneonista relata toclrif1 lns pe:rt:riecias 

que 1A hace pasnr su coche; :r en detern~in~aos r.iomentos se 

diri~~ el lector: 

11 0.1,r:ina o pude hablc1 r, ya puedes iw-·.~innrte 
a. q11.ien me dirieí en primer lv-qf.-.r -y que 
coses J.~ di je· y nn que tono". \125) 

) n· ¿7 [!;, . Jc,_.O[:O. 

~n 1.m princi11io ntili7.aba más eJ. dinlo::o, !)ero nctual 

mente lo usa m1Jy poco ya que yiredomi.nn la nnrrnci6n. 1;:xce:) 

ci6n hecha en TTJ.timo viaje en un.tren nocturno" que ef!tt1 e 

le.bo:rac.o cri.si tocl o en forma de dió'.loeo. 

lnte:rj orr-wnte toa.ns S1H1 narraciones ce llevaban a en-

bo en ,.m 11'1.is~o t:i.em!')o verbPl 1le prj_nctrio e ftn, y ahora -

me7.cla los tirHr1ros verbales. ?n "AccidAnte ••• ", :po:r r,rime-

pr0srnte al ~es~do y vicevnr~~. 

i ) I enc:, 1E je • 

'81 lenc,,m je que emplea. vn de e.cuerdo con los rersona jes; 

e:r. ocnsi ones c-9 coloqúial, tii. veces use. eleuna jnree o resnl tn 
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C!1.1c.m1 o f'C t:r~~tn de narr~'.".' o deac:rjbir tiene rrcdile~ 

ct6n ?Or el len{';'tm je poético: 

"'"::v-r> 1.1;1 ~,o:'.lbre sin edad, TiemJc1o, ,~n:.-, rrI'.·a 
neo~ y rvlida a eolpes ~~ aren~ ~or l0e 
vi r?1too rlel el esi er.to, CJ.Ue no ha.bí~n _lo­
c:r? ao abrir en s11. costra otras c:rtetas · 
4110 J.a.~ q11e use.ba. pe.re. enfnreceroe o 
sónr~íJ"', cr:i.si al misTio tj_~rnro." (126) 

"Jo~ ,rineros ci:~J.orcs c1el v0r['.n0, r:ne lle 
nr!'O!l le. :;:le.Jrn d~ t3Tjtos, CO]o:r-n y CSI'-:¡; 
m.'?., c,,brieron con s-u resjna ~m2rillei. 3r -
!l"'trn, 1:i~cr. josa, ).os racimos flornlcs a e 
J.on :!.:nocentes arb,,.stos." (127) 

·r,'r.i!)lea en alg,mos casos toda. tina serie de palnbras 

"Se oye retirr:trse a un~ ola, de~v~.?1ecer~o 
en espu~n sust~rr[1nte y fre~ca f'Ob:re la 

. l . r.r~nf:l., y em!'iezn a vo VP-r o. 01 :r~e ya n 
J.o J.e ¿os el e.var1ce tr!pet,.,oso, solew.e 
(1 e otrn nueva oln qrn:. se acere?. creci en 
c1o h~.:.'t~. h~ceTsc mayor que le. nnterior­
y más r11:! dom al r~orir." (128) 

Y en ot!"'o~ ,in rnín:i mo de vocnblos, pero <J.Ue lJOseen una 

''LJ.e,,:,:6 ro. amanec~r ~ilenci ona JE' r.m.erte." (129) 



c~rnítulo VTJ: 

Sueiro visto por la crítica. 

En los primeros años de la década de los cincuenta, en Es­

paña los escri tares eran ignor'.ldos por los peri6dicos y revis-­

tas; afortunadamente ya pas6·esa época, y desde un tiempo para 
, 

aca en determinadas secciones pueden encontrarse entrevistas --

con escritores, presentación de algún libro específico, o bien 

crítica de la obra de determinado autor. 

Daniel Sueiro es uno de los escritores que no pocas veces -

ha ocupa.do renglones en los medios de información y han sido· -­

muchas las personas que sobre su obra hHn opinado. 

En la mayoría de los casos; la critica que han hecho de -

su producción literaria ha sido positiva, ya que más bien se 

han ocupado de reseñar sus obras y en ()Ocas ocasiones de d-:.r su 

opini6n al respecto. En resumen, se hace descripción y no análi­

sis. 

Entre las personas que han escrito sobr~ Sueiro se encuen­

tran Fernández Almavro, Antonio Tovar, Alberto i1iip:uez, Antonio 

NÚñez, FernRndez Brasso, Luis Rius, José Domingo, Guillermo 

Díaz Pla.ja., Antonio Iglesias Laguna y Concha Castroviejo. 

Algunos de el los forman parte de la Real Academia de la 

Lengua Española, otros son escritores o historis.dores de ln li­

teratur3 y varioe se dedican al per~odismo. Pero todos han es-­

cri to dé SUeiro con el objeto de dr-1rlo a conocer en sus ini-­

cios como escritor, o bien una vez consagrado para hacer públi­

co su reconocimiento. 
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tiunque hay que mencionr-ir que en ocnsiones rilgunos de estos 

críticos no hacen más que copiarse unos a otros y repetir lo -­

dicho. Por ejemplo, en el caso de J. C. Clemente al hablar de 

El arte de matar, repite lo que ya había expresado la persona 

encargada d.- hacer l~ presentación de lri obrri en la edi tori "!.l 

Al f r-.f:Ut1.ra. 

O bien utilizan las p1labras empleadas por ellos mismos en 

un articulo anterior, cuando deciden hacer unJ nuevo sobre el -

mismo escritor. Tal es el caso de Fernández Brasso, quien en 

1968 publica en la revista Pueblo un escrito sobre Sueiro, y 

CUr.!.ndo en 1969, también en Pueblo escribe otro artículo sobre -

él, lo que hace es repetir de manera idéntica unas frases emplea­

das en el primero. 

En ciertos casos, sólo resefian, por lo que no dan su opi-­

ni6n, o bien pr~sentan unn obra específica; y en otros, lo~­

único que hacen es al:cibar al escritor pero de una mqnera su-­

perficial, va que en raras ocasiones analiznn su obra a f:::mdo. 

Aún así; puede decirse que toda o por lo menos la mayor -­

parte da su produccidn literaria ha sido comentada por los crí­

ticos e snafiole s. 

Respecto a su estilo.hay diversos puntos de vista. Hay --~ 

quien opina que en Los cosnpiradores emplea un estilo enJuto y 

línea argumental de escasas desviaciones; pero también hay -­

quien dice que posee un estilo ágil, brillante, directo y te-­

rriblemente eficaz en El arte de matar. 

Inclusive Antonio Tovar hr-bl8ndJ de su obra en eeneral, 

dice aue supera el nihilismo que aqueja a tantos novelistas es-
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~a~oles y que eE maestro en el arte de decir lo que dice. 

Respecto a lo de que ha superado el nihilismo, no nos atre-
, 

ver1arnos a afirmarlo ya que hnsta cierto punto, su obra es emi-

nentemente nihilista. 

De Estos son tus hermanos, Fausto Castillo opina que el len-

guaje no funciona ya que utiliza en él "viejos giros d·:..:tenidos 

en el tiempo que a fuerza de repetirse han perdido su sabor". 

Esta crítica resulta un tanto injusta, tomando en cuenta que 

el lenguaje empleado es el hnblado por el pueblo español y por­

lo mismo si está utilizrndo el realismo social para escribir, -

no habría podido usar otro tipo de lenguaje. 

Pedro Gringoire manifiesta que esta novela es extraordina­

ria puesto que es un protesta contra el estado de cosas que pri­

va bajo el régimen. En efecto>puede ser considerada la obra en 

la que Sueiro se muestra más específicmnente en contra de la -­

realidad política que existe en el momento. 

Sergio Besser encuentra en la misma novela, notable maes­

tría narrativa y gran interés temático; pero opina que al fi-­

nal decae y se acerca al ridículo en las palabras mensaje que 

Antonio dirige a Lorenzo. 

Esta Última afirmación es exagerada, pues creemos que la -

obra conserva su maestría hasta la Última página y que las pa­

labras del protagonista son sinceras, ya que Sueiro reaLHente 

ve la salvación de Espafia en la juventud y por esa le habla 
, 

as1. 

La mayorÍP piensa que La noche más caliente parece un --­

"western" hispánico, porque ven en ella posibilidades cinema--
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t. ;> _r.· ··á f i e a s • 

En el concepto de Fernándr~z Almagro, la novela "csla hondo 

en ! 8. vida espa.cí.olri coetánea. ii:arca un proble111a coetáneo di.' re­

conquistada vivencia". 

Así mismo se ha declarado que esta obra tiene un sentido 

épico y un perfil trágico desde el momento que intenta reflejar 

la situación de España. Que sus personajes están individualiza­

dos por dentro y por fuera, que hay una evocación ambiental a­

sí como también una patética consideración sobre lR naturaleza 

hum~na. 

Nos0tros afiadiríamos nue estas características no correE-­

ponden únicamente a La noche más caliente, sino a toda la obra 

de Sueiro en general. 

De Corte de corteza se ha dicho que pinta un ambient~ so­

ciológico y emplea una técnica minuciosa y detallista para ex­

presarse con pinceladas de tremendismo. 

Luis !llariño, dice- que con está novela, Sueiro ::-•paren temen -

temente rompe con la temática de sus libro:· anteriores, pero -­

que a decir verdad hay c~ntinuaci6n. Y es esto justamente lo 

~ue pretendemos probar en este trabajo. 

Antonio Iglesias Laguna afirma que Sueiro ha mostrado te-­

ner talento para escribir en varias ocasiones; que "sabe narrar, 

tiene buena pluma y no toma el camino facilón". Pero también o­

pina. que''Corte de Corteza es un proyecto ambicioso a medias rea­

lizado, proyecto de f!.ran novela que algÚn día nori dará". 

En la opinión de Fernández Brasso, las obras publicajas 

de Sueiro "son admirables intentos de servir nl hombre, de com-
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Prf!ndL:rlo, <ie medir ~us por:ibil.icl~de:: de <l0lor .'! rlt::: fortun:1." 

Serún Julio Manegat, Sueiro es un escritor que "sabe lle­

n:nr -:l fondo Je su trn.b1jo, sr,be apurar las consecuc-ncian pf;i­

colóricas de su estudio; s~.be hacernos ller,ar hasta lrr~, raíces 

del dolor, h.-:ista la raí?. de ln muerte, hasta la raíz d . .-1 horror." 

El crítico que máE lo elogia y m~s méritos le reconoce co­

mo escritor, es !Juis R.ius; es también quien anrüizn más a fondo 

y de unn manera más profesionPl su obr~. 

En su concepto, Sueiro "rnnneja literariamente de modo magis­

trr.i.l: la fru.strRción, el resentimiento de ciertos hombres de es­

tr''tos inferiores". Hny en él "arrojo personal y v2.lentia como­

escritor comprometido, honradez y valor." 

El lenguaje ,,ue emplea e::::tá de acuerdo con los per~onajes. 

Tiene variedad de recursos expresivos. Y considera que no hay -

otro escritor que se pueda equiparar con él, de no ser Cawilo 

,rosé Cela. 

Esta dltim~ afirmación es subjetiva, pues es cierto que 

Sueiro posee muchos méritos como escritor, pero también hay que 

recordar a otro~ novelistas entre los que se encuentrnn Juan --

1"!.o·/tisolo, G'"lrmen L"foret y Lui~ li'iartín Srmtos. 

I-Tay quien opina que Suéiro está abtraído en sus pensamien­

tos y ~ue po~ee un nire de intelectual y de despist~do, pero -­

aún así, sus ideas son cl:ira.s y bien ordenndas. 

Cada crítico tiene preferencia por una u otra obra que él 

cr· e que es la mejor: para Seoane San tTuan es El arte de matar; 

para Rius, Solo de moto; para. Antonio de las Heras, Los cons-­

oiradores y para Beser, La noche más caliente. 
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En al.·•o 01.w 1~ 111r-.yorí:1 coincide e~:; que el nrnticnt(; :H: su~ 

obras está muy bien lop;rado y que sus personajes tienen libcr­

t~d ae Rcci6n. ~os~ que de~de Lueeo t8mbi~n pensamon nosoLros. 

Así como hay algunof, que opinan que es objetivo; hay otros 

que dicen lo contrario, y:1. que encuentrl3n a Sueiro en todas sus 

obras. 

A nuestro parecer, es subjetivo en St;. n::i.rrativa y o·bjetivo 

en ~us reportajes. 

Como puede verse son diversas las opiniones sobre el ePcri­

tor y su obra nnrrativa; pero en lo que ae refiere a sus repor­

trje~, todos coinciden en el juicio del gran interés que des--­

pierta Bl arte de matar y Emilio ilierino decl~rn que es "uno de 

los libroR más alucinantes y de rn~yor inter~s de cuantos se pu­

blicl"!ron Últimamente en España". 

Se puede decir que tanto este libro como Los verdugos es-­

paffoles, solRmente reciben elogios por parte de lR crítica. Ya 

que el autor se muestra imparcial y objetivo y se le reconoce -

1~ l~rgR labor de investie~ción que llevó a cabo en la elabora­

ción de estos volúmenes. 

Tambiéri La verdad3ra historia del Valle de los Caídos es ob­

jeto de elogios; Ricardo 1Viesa se refiere a este reportaje, dice 

que con historias tr::n reales como ésta, alglin día se podrá co­

nocer la historia real de nuestro tiempo. 

La mayoría de los críticos r~conocen que Sueiro es un es­

critor que apenas empieza a ser conocido y por lo mismo no es 

apreciado como se merece. 
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Tnmhi~n mencionan los premios que le hAn sido otorgados y 

hacen La aclaración de que los premios literarios a veces se o­

torgan con razón como en el caso con ere to de: Su.e i ro. 

Pero aparte de este tipo de crítica, existe otra distinta -

que es puramente destructiva y que fue hecha por Ana. iv:a. nava­

les en un ensayo titulado Cuatro novelistas españoles, en donde 

d::i. lR impresión de ser demasiado personalista. 

Su crítica es muy dura; toma de los otros críticos Única-­

mente lo negativo y lo exagera. 

Dice que es un escritor poco lírico que no se preocupa mu­

cho del estilo, la técnica o la elección de una f6rmul::-• narra-­

tiva. 

Es obvio que todos los escritores se encuentran influencia­

dos nor otros. 

Declara que es "un escritor con problemas de técnica, sin 

más fórmula que el fiel reflejo de la realidad presente, un con­

tinuP.dor de la línea tradicion:3.l con balbuceos de escape y con -

cierta desilusión por la novela como género". 

Si escribe novela social, tiene que reflejar necesariamen­

te la realidad, y el fiel manejo de ésta es alro muy importante. 

Tiene innovaciones en su estilo que van más alli de simples -­

balbuceos. Y el hecho de que ~e siente más agusto escribiendo 

cuento aue novela, no significa que esté desilusionado del gé­

nero, ~ino que considera que en la novela todavía tiene un ca­

mino muy largo por recorrer. 

"I,a enorme intuición que tienen los escri tares galleeos 
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p~•ra utiliz::lr el castellano está casi ausente en Suciro. No 

depura, apenas corrige, pero a esto hay que añadir su excesivn 

sobriedad, su populnrismo y su taquismo. 11 

Una de las cosas que sin duda caracteriza al autor, es el 

dominio que posee del lenguaje como narrador, y como éste siem­

pre corresponde a los personajes que presenta. 

Fuera de Navales, el resto de los críticos ha sabido reco­

nocer en SuPiro a un narrador con grandes dotes y además dejan 

el camino abierto a la posibilidad de que todavía llegue a ser 

mejor escritor. 



GC>IICJ.1/SIOm-:s 

Par~1 Daniel Sueiro, li terrltura y oociedad son insE:n1r-i rnbles, 

y es nsí como lo nrecent:1 en f;u obra. I!;s un escritor preocupndo 

por los problemas que afli~en al hombre de hoy, puesto nue para 

él , el presente del hombre no se ha des¡1rrai~ado de una actitud 

de víctima o victim~rio y por ello no abandona su postura socio­

lógicri y 1JOlÍtica. Escribe para el presente y no para el futuro, 

ya que lo nue pretende es denunciar la realidad que lo circunda 

con el objeto de que ésta cambie. 

Está a disgusto con el tiempo que le tocó vivir, pero no 

toma una actitud evasiva que sería muy c6moda, sino que por el 

contrario, se enfrenta directamente con el momento sociopolítico 

ya que se da cuenta que es la única forma de luchar contra lo es 

tnblecido. 

Para él, el escritor nunca debe traicionar el momento que vi 

ve ; y mucho menos trrricionarse a sí mü::mo o a su país ; aún más, 

tiene la obliRaci6n de revelar al~o de su patria. 

Puede considerársele un escritor comprometido desde el .mamen 

to r,ue ve en lr1 función del escritor un compromiso, llamémosle mo 

ral, en el aue tiene la respon3abilidad de hablar de la. realidad 

y de esta forma hacer "cobrar conciencia" en el lector. 

En base a eso rodríamos recordar las palabras de Simone de -

Beauvoir al definir ln literatura como 11 una nctividad ejercida -­

por los hombres, para los hombres, a fin de revelarle::..; el mundo"; 

ya aue para Sueiz~, la literatura tiene una funcidn utilit~ria de 

la que se sirve para expresar su pensamiento, a través del cual -

C8.Si siemp .. ce expone un problema humano, esencial y nermnnentc.:. __ _ 
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colllunicando .:3i tuaciones rtl lector, aunciue cabe deciI' que: 

que comunicar, lo aue hnce es denunciar. 

0u obra se caracteriza por ese prop6sito de denuncia o crí 

tica del estndo de cosas indeseables oue predomina en el :Ainbi to 

nacional y que se encuentra presente en toda su 11roducci6n. 

Reprueba. el régimen dictr: torial de :Ii1 ranco, está en dor~a-­

cuerdo con todos los regímeneD dictatoriales del mundo, pero -

claro, habla específicamente del de España porque es el que di 

recto.mente le A.fecta. Desaprueba la influencia tan e;rande eje_!: 

cida por l:i. censura durante cuarenta años; los españoles en vi 

da de Franco no tenían libertad de nin1;Una especie. Se da cue_!! 

ta que la Iglesia tambi~n ha jugado un papel muy importante en 

la vida de los españoles, los cuales se caracterizan por su 

fanatismo tan grande. En el fondo, la situación conflictiva -­

por la aue pasa España tiene su origen en el sistema político 

imperante. 

Es nor ello que Sueiro da ciertos detalles testimoniales 

que se refiuren a los aspectos injustos que existen en la soci~ 

dad y ~ue corresponden a situaciones concretas, ya sean socia~­

les, econ6micas o políticasº 

Por ejemplo, en La criba, tiene el propósito de llamar la 

atenci<1n sobre las condiciones de vida y tr~1bajo, así como de -

las privaciones y abusos a eme se ven sometidos los empleado::,; 

muestra la existencia llena de desesperanza y amargura de los 

trabajadores de ínfima categoría que laboran en las redacciones 

madrileñas. 

Como dec1Rr6 K.Marx: 

"El principio de la tarea del escritor 
es el análisis de la situaci6n." (130) 
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Y este amflisis de la si tuaci6n lo encontrftmos a lo lar 

go de toda la narrativa de Sueiro. Puede decirse que su que­

hacer literario formado por novela, cuento y reportaje, po-­

see una unidad en funcidn de expresar la realidad. 

Hay que recorrtn.r que la labor literaria de Sueiro se di 

vide en dos etapas: en la primera apuntamos un realismo de -

intenci6n crítica, y nos presenta la realidad española; en la 

segunda existe una tendencia por alejarse de ~ste, y nos pre­

sent~ la realidad del género humanoº 

A pesar de aue el propio autor declara haber abandonado -

la novela llamada social, porque comprendió que ya no era útil 

y oue ya no contaba con lectores, la temática que presenta en 

sus obras sigue siendo eminentemente social. No ha podido des 

prenderse de las tintas negras que lo caracterizan, y por eso 

escribe reportajes para acercarse aún más a la verdad. 

Tiene una visi6n bastante pesimista del hombre y de la -

vida; al menos esa es la conclusión a la que llegamos después 

de la lectura de sus libros. Es por ello que podemos decir que 

Sueiro sí encaja en una definicidn dada por Vargas Llosa en un 

discurso, al decir r:ue el escritor es una esnecie de conciencia 

para plantear lo ne1;a!t.~~ del hombre; aún cu8.ndo esta definici6n 

no corresponda a muchos otros escritoresº 

Es aouí donde pueden apreciarse mejor las influencias de 

novelistas como Camilo Jos~ Cela, Ram6n d0l Valle Inclán y Pío 

Baro ja .. 

El testimonio aue presentq resulta fehaciente en vista de 

que conoce muy bien la realidad cotidiana y la perspectiva que 

de ella tiene es correcta en lo que se refiere al aspecto socio 
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político. Y u;,t:l. rer~lid:1d vulr::J.r o cotidi.m::.:. eLl ln aue trafü3-

forma en un:¡_ r<!:ll idad nparente o artísticaº 

La temática de sus obn:..s refleja realidades sociales, po 

líticas y econ6micas; cuestión aue no es de extrañar, ya que 

él al igual c:,ue todos los escri tore·s de la generación del 54 

expone sus inauietudes humanas y estéticas por medio del arte 

social. 

Sueiro es un realista con agudo sehtido crítico, y a eso 

se debe que n través de sus composiciones veamos al escritor 

no sol11.mec1te como un testigo, sino también como juez y censor. 

Está consciente de la situación por la que atraviesa isp~ña; 

se encuentra su.:nergido en los acontecimientos políticos y vi­

tales de los esp~rioles, siendo esa la temática aue maneja en 

sus libros. 

Utiliza de modo magistral la fruotaci6n, el resentimiento, 

la soledad, el pesia.ismo, y la amargura que rode,1.n rll hombre. 

Sunuestamente en su segunda fase rompe con lA. temática 

de sus ejemplares anteriores, pero lo cierto es o.ue hay con­

tinuidad en ella en vista de nue el universo que presenta es 

sombrío hasta el final. Siendo el ejemplo más claro esos dos 

volwninosos tomos de El arte de matar y Los verdugos esnario­

leso En Corte de corteza tampoco se muestra optimista al ha-

blar del destino trágico del hombre. 

Parr-i él, la literatura no ha dejado de ser un medL, de 

mun~cación con los demás y por ello continúa lri denuncia; 

le resulta imposible deshacerse de la idea do la función so 

cial que debe desempeñar el escritor. 

Hay aue recordar que. entre las cosas por las que se 
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inici6 en el campo de la literatura, fue por11ue adem:~~; de un 

m6vil est~tico había otro ético o moral, más bien político; 

y veía posibilidades de decir cosas que en el periodismo no 

,·,oJ ía. 

P~1·~- rioder expresar:Je en el campo de L:t literatura em­

plea variedad de recursos exnresivos que result9n nuevos. En 

un principio utiliza una expresión más o menos llnna, tal es 

el caso de LE!. rebusca y otras desgracias, La criba y Los cons­

piradores; poco a poco va complicando esta expresi6n hasta evo 

lucionar a otros rnétodos narrRtivos entre los C1ue se encuentra 

el simbolismo y que sin duda señala la influencia de la narra­

tiva hispanoamericana contemporánea. 

En sus primeras manifestaciones es localista y en las Úl­

timas busca la universalidad, por lo que expresa la realidad -

despojándose de toda alusión nacional. Ni la acción ni los peE 

sonajes se encuentran situados en un tiempo o un espacio deteE 

minadosº Alcanza la universalidad cuando habla del hombre como 

víctima del mundo, con una serie de conflictos internos que -­

tienen su origen en la falta de nutoconocimiento. 

JU mundo exterior es determinante en la vida de los pers~ 

najes; cada uno representa algo. En lR mayoría de los casos, -

el protagonista es una figura representativa oue tiene por ob­

jeto hacer patente la problemática que afecta a todo un grupo 

hu.:nano; corho sucede en "Felipe el marciano"; "Sobre el hambre • 

•• 11 o "Algo de alguien en algún sitio"; o bien forma prtrte de 

un sector de la sociedad y por consiguiente es el reflejo de -

la ideosincrasia del grupo en cuyo ambiente se mueve, tal y e~ 

mo es el caso en La criba, "El ruedo 11 o Estos son tus hermanos. 
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Los pt· r;-~owt j t::n r>rinci pales en aleunos cn.:Jos no ti e nen nor:i 

bre, lo cual es algo premeditado con el objeto de tipificarlos; 

Sueiro busca t!:.:to desde Que escribe Ln criba y algunos de los 

relatos de los conspiradores; al mostrar al obrero, al periodi~ 

ta, a una víctima de la sociedadº 

De igual modo, sus personajes se caracterizan por el hecho 

de cue nunca nos son indiferentes, estamos con ellos o contra 

ellos. Todos y cada uno de los personajes se encuentran unidos 

por el pesimismo, la frustracicSn, la indiferencia, la amargura 

y la soledad; todos sus héroes, los cuales son más bien el prE_ 

totipo de antihéroe, poseen estas características. 

Nunca aparece un personaje oue tenga posibilidad de salva 

cidn, ya oue todos están irremisiblemente condenados de nntema 

no-. En general están cuidadof3 en su elaboración y les dejas~ 

ficiente autonomía, lo que hace aue posean vitalidad y nuten­

ticidad humana. Esto es algo muy lógico, ya que la protest:1 del 

autor siempre es expresada a través de ellosº 

El car,Ícter del protagonista no aparece d,..;finido por el es 

critor de manera explicativa, como era común en ln novela clül -

sip;lo XIX; sino 0ut: se revela por sí mismo, se v:J. mo:::itrando pt:!U 

latinamente a medida que se enfrenta con 1~ realidad. tsto trae 

como consecuencia enriquecer nl personPje y por lo mismo hacer 
1 

más verosímil tanto su realidRd interior como su exterior. Suei 

ro logrR nue la problemática del personaje nos convenza, ya oue 

como B.Brecht asegura: 11 ••• 10 central no es el héroe en s!, es 

la nroblemática, sus contra.dicciones, que el héroe ilustra." Y 

por ello podemos afirmi3.r, que Sueiro (:S un escritor de tesis -

aue se preocupa poroue el lector se identifique con los perso-
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najeo y lLlf~ ~-Ji 1-Liaciones que present~'-• 

Como puede n.nreciarse, Suei.ro está influido por Lukács 

ya eme la mayor parte de su obra presenta un realismo de in 

tenci6n crítica, ·soore todo como ya hemos u.icho en f;U priwe 

ra fase; pero también puede notarse la influencia de Brccht 

y del nuevo re2.lismo, en vista. de que no le imr,ortan los mé 

todos empleados con tal de que reflejen la realidad; cues~­

tión que podemos observar en su segunda etapa, cuando se s.­

cerca a los escritores latinoamericanos. 

Se siente md.s agusto escribiendo relato, a nesar de que 

durr-tnte ta.ntos años ha sido un género marginado en España.­

Piensn aue en el aspecto novela todavía tiene ur1 camino lar 

go por recorrer, pues apenas está en los inicios de la mismaº 

Aunque en su c~lSO personal ha demostrado tener muy buenas ap 

titudes de novelista y escritor de cuentos. 

Así como la visión de la realidad que el escritor pla~ 

ma en su obrR es un tanto subjetiva, la crítica literRriR -

debe ser lo más objetiva posible; debe analizar la obra en 

cuanto a forma y fondo, marco social, momento histórico, in 

fluencias políticRs, presiones económicas, tendencias ideo­

lógicas, manejo del lenguaje, veracidad y emotividad de si­

tuaciones, agilidad de los personajes, capacidad de comuni­

cación, etcº Debe entonces contemplar la obra en su conjun­

to y valorarla. 

No obstante, queda un factor subjetivo en ln. valoración 

de la obra, ya que este proceso no es efectuado por medios -

mecánicos. Este factor subjetivo sigue siendo hasta nuestros 

días el "me gusta", "me identifico". 
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Dentro d~ la valora<.:iÓn :;uujeti va a la eme todn 1H'oduc-­

ción literaria est:~ sujeta, E:Jtos son tus herm,inos y Los cons­

piradores son a nuestro juicio los mejores logros de Daniel -­

Suei1~ como escritor. 

El caso es que ya sea cuento, novela o reportaje, siempre 

denuncia la realifütd eme lo circunda; ya que su producción es 

un testimonio en el que se plantea el problema existencial del 

hombre. 

Las constantes temáticas que el autor desarrolla con si­

tuaciones y personajes resultan ser una forma apropiada de la 

comunicación escrita; siendo en conjunto el documento testimo 

nial de la cultura de un pueblo en un momento determinado de 

su historiao 
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